
AVENTURAS 

COMPLETAS 

TUG TRANSOM 
CABO SAVINO 
ALAMO JIM 

UNA CLAVE PARA EL RENCOR 
LA MUERTE DE UN REBELDE 
UN BRAVO DOMADO 
LA LUNA ROJA 





^jAMO JIM, por A. Martínez. 

' solitario jinete prosiguió su camino, ese camino de la vida lleno de difi 

iltadés que, por suerte, él lograba superar.Pag. 

ÜG TRANSOM, por Alfred Sindall. 
había erigido en su propia ley y había vuelto hacía él, el castigo de 

’ os. Pag. 

BRAVO DOMADO, por Jack Fellow. 

í^engador fue convirtiéndose en un hombre de fe y claros razona- 
jntos. Pag. 


V NA CLAVE PARA EL RENCOR, por Gonzalo Hernández, 
í 'íunca es tarde para aquéllos que han encontrado el camino de la 
rdad* ...... 


Pag. 


\ LUNA ROJA, por Alan Kesington. 

i vida de vin hombre peligraba, y las pasiones en pugna movían los 

asortes de la vasta organización de espionaje. ...... i.r Pag. 

L CABO SAVINO, por Martínez. 

3se apretón de manos demostraba que también por la sangre pampa 

orría la nobleza y la gratitud.......Pág. 

jA MUERTE DE UN REBELDE, por W. Edmunds Claussen. 

U viento y el verde las colinas le dieron la grata bienvenida al pue- 
1 ’ lo, pero no todo iba a ser grato para el joven. La muerte también 
I ondaba allí,.. Pág. 
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bravo 


CoíumBeros 


'¡OIGA. AMiGO! J 


¿falta Mac no PARAI 

^LLEGAR AL PUEBLO?] 


•¡CAgAMBA CON EL] 


'ól TiENE MUCHA CUPIO- 

GIDAD, AVERIGÜELO POK 
^ U^TEP MIAMCXt. ]- 


Eé.E E6 UN PUEBLO 
[bravo. £>IGA mi con- 
GEjQ. -- 


¿TAN PELIGRO-, 
SO EG... ? 


AMiSgi) 


ÜÉ 

yi 

lililí 

|i|l 
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CRE-O EN LO QUE. DOQl 

PE.RO’ QUIERO DARLE : 
UN CON6EOO. ND 6E. 

que.de un minuto 

i MA'6 EN E6.TE PUEBLO. 


L uego de unoq pa£,og,llpgaroh a la oficina 


D¡^L. 

í SIÉNTELE, MUCHACm..) 


¡UNA BANDA DE CRIMIMA- 
LE4 4UELTA EN EL PUE- 
ÍBLO! ¿y QUE' HACE USTCC^. 
—^ 6HERIPF? J—-- 


LA GAVILLA DE DON SRE- 


TIEMP04, MUCWACNO. 

EL Pueblo eeta so- 

, METIDO A &R£GQRy„. 


GORV DEBE E4TAR BUÁ' 
, CANDOLO , AMIGO JIM. 


FfPARECE MENTIRA, ¿HERIFEi ¿y QUÉ TIENE^ 

[ E4E SREGOrV para 6Eg TAN FUERTE f , 


En e&£ momento llaa^aron a ¿a puerta. 


fila banda mag 

PELIGf304A DE 
[TODO EL C ONDA- 


íME LLAMO DIE- 
SO ¿IERRA y 
60V EL ¿ESUN:> 
^ PQ PE... 


^ IDE UN FU- 

LANO llama¬ 
do SRESORVl 
¿VERDAD? j 


i NO, DIGA DEé- 


[■NOMBRE! t iALfiOj 


PUE6 QUE, NO 
LE AVI¿E! 
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^ste6an/CoCum6eros/2019 
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NO ¿E DE DÓWDE VIENE 

PERO E¿JIP3 DE. CUI- 
PAPO iCREEME, PON > 


iüN RA'BANOÜHAY 

QUE LIQUIDARLO Y 
CUANTIO ANTEé» > . 


M/EA/r/RAS TANVD. EN EL PUEBLO.. 


Voy A LLEVARME A UNOi'l 

HOMBREé.. Eé,E TITO PUEDE 
HABER TRAfDO COMPA^rA. 


'ILO QUEQUIERAé»! PERO 

[TERMINA CON EL FULANO^ 
^ CUANTO ANTE^J—- 


IVAAAOÉ» AL SALOON A BUÍ,CAR 
UNGE cuantos VOLUNTAR 104 j ' 

'-^-1 £>H£RI.FF1 /"l—" 


¡NI LO PIENSE, ALAMO! ÍE4.TE Eé' 


Al macee ól/ entrada al óaíooa^, a¿amo observó a 

LlOA\BRE ALJO V DESBARBADO. ' 


áQUÉ HACHÓ CON E4Á1 

E4TRELLA? ¿HA6 E- 
CHADO RArCE4 ^ FIN?J 


[imada de E60. PANNY!] 

líECÍLO soy AYUDANTE J 
n PE-L ¿MERIFFl J—- 


iAlamo] 


EL testarudo 
■T PANNyiJ-^— 


MmÑÑy 

[OORBURNl 


íNO CAM- \ 

B1A4 NACA, 


, ALAMO, 
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De pronto entibaron en el local CUATIX) hombrel. 


''ÍTIENE6 EL HONOt? DE" 

CONOCER A LA MANO 

Iderecha de don qre^ 

hi GORV^ PANNV 1 I —^— 


"¡P1EN60 QUEDARME ' 

AlEÚN TIEMPO, 
lEL ÓHERIEF NECESI¬ 
TA UN AVUPANTE! 


'¡EL SHERIEF 

IMO NECEÍ.ITA 
NADA.6R1NSQ1 
,¿ESTA CLARO? 


Veo que aún permanece 

^ -r-q . A .r-^A A lUMM 


[¿ANDA BUSCANDO) 


¡PUEDE qUESIJ lUéTEl 


¡VAYA LARGÁNDOSE^ 


























































(i MALDITO SglNOOir 


IXpro^ómaeñlaJ 


ÍA VOLAR DE AQUI'! ¡Y QUE' 


NO VUELVA A VER TU FEA 
ICARA TOR E6TO¿. LUGARES!. 


PLEITO TERMINA PTON-, 
^lO, GRINGO! - Z. 


[CRÉEME QUE NO 1 

ME SUé,TARtA E4TAR 
EN EL CUERO DE 
LE6Q£> MUCHACHQ¿^- J 


ÍÍQUÉ TE parece! 

JJN BUEN DE6CAN:J 
^ é,Q, PANNV?] - 


[CREO QUE 

ID MERECE- 
Uo6, ALAMO. 


^AQUEMOÓ A E6AÍ, ALIMAÑA^ 



,• 1 











































































[Ñose^üocüpí^í^S^ ^ 

SHERIFF.. ¿VAMOS, ÁLAMO? 
EL HOTEJ. ESTÁ GUSTO 
L ENFRENTE DE mJl\ J 


^SOM USTE.DES MUV VA-; 

LIENTES... PERO DON 
eRESORY NO.DEéCAN- 
[SARÁ -HASTA LIQUlDARLOS, 


!A UNIDO' UN GRINGO ALTO 


ÍY SE LE ... ... .. 

QUE ES .UNA LUZ RARA DISPARAR i 
¿POR QUE NO NOS LARGADOS? IPUE- 
ETE QUE ESOS NOS TRAIGAN DISGUSTOSI 


TANTD. 


[¡VAMOS A TERMINAR CON ESOS ' 

TIPOS 1 ¡YO MISMO ME ENCARGA- 
[RE de ellos i ida AVISO A 
ÉM^OS N OMBRES - 


riYA VERÁN ESOS IMBÉCILES 

lO QUE LES COSTARÁ HA- 
IbERSE enredado EN MlS^ 
^-1 ASUNTOS! J-TIÉ 


ri SILENCIO, (DOTA! i ESTAMOS MUY 

COMODOS AQUri ÍSI NOS FUERA¬ 
MOS MÁS LEDOS TENDRIAMOS A 
LLOS EEDERALES DETRAS DE „ 
NUESTROS JOABALLOS j /-' 


i YA MISMO. 
"IDONlJ—' 


/ÁAÑANA^Üf£HT£, ÁLA/i/0 Y DANNV SAU£RON 


DESDE MI RANCHO VI 
. A DON GREGORY Y A 
SUS HOMBRES VENIR 
¡4ACIA AQUI . J -- 


l/V\uy 

¿VAMOS, DANNV ? í CREO 
QUE DEBEMOS PREPARAR- 
-L NOSi; 


J UN AVOMENTQ, AMieOS», 
























































































































































































■Sj?£sojey mowtd' rXpidamen- 

T£ HA/ su CABALLO... 


ielcinturóKi al 

ñuG.LO,efeEQORy! 
ly NlMGÚN yWDVl- 


"íHé,0 £S lO 

,QUE TE GREE4 
\ims£cilí 


(íHA6TA la VI6TA,CQNPENAEX3¿[y 


ÍÍEÉ.E NO VA A CACAPAf?' 

[iATIENQAN al ¿HEglFFj 


flTOMA, 1 

VIEOO 
h^NFELir !j 


fsY QUIÉN CUICaI 


TÑoiofroi 

A’LAM.OI íS 
TOA NO E6- 
^CAPAgÁN ! 


GE A SU CABAÍÍA Y 
EN ELLA NAY TREA, 
. HOMBREA MAA» 


QUE IRCON- 
[ti^, ALAAO» j 


iCQR rampa, PANNyTT 


¡Pronto ios dos Hombres /iovw/?cw 


^CON cuidado. DANNY i í 60N] 


ICUATRO HOMBREA CONTRA 
^- IOOS\J - 


ALLA' -PIATING Q AU. CABALLO! 
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fíEN SEGUIDA. PATRÓN 


IVA NO CUENTAN ElI 

CUENTO ! ■ APURATE [J 


!A/ M0M£N70.D0N UEGABA AL REFUGIO. 


I /M-, I t=.lNt=./VWw'£» 

UQUIDARA 00£, TIPOS 
Ique nos ¿IGUEN! 1 


E6TA'N LISTOS, IMBECILES ! 


¡ERRO EL DI£,PA-^ 

RO, SREGORYI 
jE¿TA NERVIÚáO?, 


I ESTAN LISTOS, IMBECILES ! L,_ 
ARREPENTIRAN DE HA^ER 
[metido LAS NARICES DONDE 
NO DEBIAN.J - 


i PARAPETÉMONOS DCTRAsI 

DE ESAS. ROCAS, DANNVI • J 


¡UNO MENOS,GREGORy¡ i PRONTO] 
ESTAREMOS EN FARE<3A NUEVA-J 
Ég— i MENTE! J 


MASIAPO, INÚTILI 


CONTESTAR. PATCÜN.j 
[¡ESTA MUERTO I 


IA/amo v/ola silueta de. UN0 D£\ 

UOS HOAABRE. E..-HIZO At/EOQ... | 

IMTme dieron, 


(MALDITOS CERDOS! ¡NO 

/• r- /Al i“»OaV| />-kKl I A £.1 l\M I 
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'ÍTIENEN RAZON, PATRO'N ' 

jVO ME ENTRE60... AVyy , 


¡EN PAREOA NUEVAMENTE 
GRESORVI iENTRÉeUE£.E 
. y ¿ERA' MUCflQ MEJOR ! 


¡LIQUIDO AL ULTIMO DE é>UÍ> 

HOMBREE. DANNV! ¡TÚ ..ElQt 
DISPARANDO QUE VQ IgE PQ 


AlAWD Hizo PURGO. 


Sin ser oído, álamo llego'hasta 

LA^Eá,PALDA DE. DON GREeORY... 


ÍNQ 6EA IDIOTA. AMIGO! í TENSOj 
n MUCHO D I NERO V". I F -■ 


¡AH, NUNCA, 


fiSUELTE EL 

[ARA\A, DOMl 


MALDITO 


fiESE dine.ro pertenece ^ 

A UN PUEBLO A QUIEN USTED 
Lexploto'! íANDANDQQEEQORyjj 


[bueno...HASTA LA VISTA, SHE- 

RlFF.y ESPERO QUE NO 

[tensan ma's problemas. 


riADioé, a'lamo, yi 

[MUCHAS GRACIAS iJ 


Ííla idea fue de: 

y Alamo , AHEgiFpij 


ÍCUA'NTO tiene que AGRADE- 
iCERLES NUESTRO PUEBLO, 

—i AM iGos I j——nr— 


Alamo jim, sonriendo, eiguío solo sucaml 


Poco DESPUES, los DOS A MIOOS SE SEPARAN.. 

Ü^Mf-11- --I--—" 

^-1 PANNY? J V. j 


ESE CAMINO LLENO DE DIFICULTADES, QUE 
SUERTE , SUPERABA S/EMPRE. _ 


^ste6an/CoCum6eros/2019 FIN 


NOiA'LAMO...QUIERO DESCANSAR UN POCO. 
y DONDE TU VAS SIEMPRE HAY JALEO.. 








































































iXjmORAD^ 


- IJuancito! I .Qué casualidad 
encontrarte! i Hace aftos que 
no te veía! 


Aprenda por correo conta¬ 
bilidad moderna y/o réditos 
en 25 lecciones. Envíe este 
aviso y su nombre y dirección a 


CONTADOR PUBLICO 


Av. MONTES DE OCA 636 Bs. Aires 


■J 
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¿Recuerdas aquella noche pa¬ 
sada en el castillo de Calgeith, 


Alfie? 


Extraña historia, Alfie. ¿Seguirá'" 
allí Mary Me Vale, encerrada con 

esos dos v ejestorios? _^ 

Tendría ganas 


Hum, 

de ir a comprobarlo, pe¬ 
ro a ellos no les gustaría. 


Pues acaba de encon¬ 
trarlo, amigo. Yo soy 
Lord Tullow. 


/ Liástima que estuviera aquí 
por un año sin ser contesta- 
^ da. Seguramente, la pobre 
chica no ha recibido carta 
V durante años. 


TUG TRANSpM 


Por AUREO SINDALL 
^scanead o por^steBan para CoCumBeros 

f Sí que la recuerdo. 


I Muchas veces he pen- 
V^sado en Mary Me Vale 


¿Quién es ella, Alfie? 


Se me antoja que esta¬ 
bas enamorado de esa 


Creo que le contamos algo ^ 

sobre la excu3>sión que hici- i 
mos para esquiar. 

Lo recuerdo vagamen- 
te, Haggis... Y entien¬ 
do que no fue un éxito. 
Usted quedó renguean- 
► dui'ante tres sema- 


En un bar de los muelles 
de Glasgow. . - 


Es cierto, caballero. Ocul 
tar su nombre es una de 
sus ocurrencias. 


No conozco la letra. Fue 
despachada en "Calgeith 


Hace xm año que la recibimos. 
Está dirigida a "Lord Tullow, 
muelles de Glqsgow". No lo 
hemos podido encontrar. 


El viejo Me Vale no es¬ 
cribiría, y dudo de que- 
Kincaid sepa to mar una 
■ _ pluma. {1I|U 



























































"Es inútil pedirle permiso 
a mi padre. Voy a Londres 
por mi cuenta. Si va allá 
algún día, espero que me 
L . — visite". - —' 


Es de Mary. Dice:"Después^ 
de haber hablado con usted 
y el señor Me Quade, creo 
que debo huir del castillo de 
Calgeith. .. j 


Patétióo, Alfie„Ha de 
creer que Londres 
es un pueblo grande, 
donde todos se cono- 
'—» ceru ^ 


Unos veintidós.,. , pe 
ro es inocente como 
una criatura, capitán. 
Cualquier cosa puede 
pasarle en Londres. 


¡ Qué horror! ¡ Escapó, y pro- 
bablemeiite lo hizo por mi 
- culpa! __ 


Mira.Alfie.Mc Quade y yo 
volamos esta noche a Lon¬ 
dres a ver a Josh Mullen. 
Puedes venir con nosotros, 
pero Dios sabe cómo empe 
zamoa a buscar a la chica. 


¿Qué edad tiene 
esa chica? 


Sospecho que Londres la atemo- 
i*izó, y que hace tiempo que ella 
volvió al castillo. 


Vete allá.Alfie, y luego pre¬ 
gúntale a Ci^gie a qué nú-r 
mero nos puede llamar en 
Londres. 


¿Que volvió, dices ? 


En Londres, en la agencia na 
viera de Josh Mxúlen ... 


¿Algo nuevo en Londres, Josh? 


¿Mi madre? Muy bien. Cree 
que el Dulcie May es el me¬ 
jor barco de la historia. "Da¬ 
le mis cariños a esos dos 
muchachos"', me dijo. 


Bien, Josh. Eso es todo. 


Mucho. Especial¬ 
mente un night- 
club que me han 
recomendado. 

¿Lo quieren cono- 


¿Cómo está la 
señora, Josh? 


En el night-club "The 
Chicanery". .. 


Tengo algunos amigos es¬ 
túpidos. Lo siento. ¿No quie 
ren que llame a un par de 
chicas para bailar? 


Yo no, Josh. Pero vea si pue¬ 
de conseguirle una a Me Qua¬ 
de. .Es un experto en la gavota. 


¿Qué amigo le recomendó este 
lugar, Josh? Este boliche apes- 
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Josh Mvillen trae a una chica 
del nlght-club. 


iMary! i Mary 
Me Vale! 


{ Caramba ! Parece distinta 
a las chicas de su profesión, 
mi querido Haggis. Ni siquie¬ 
ra está maquillada. 


jBueno.,. . ¿qué ha su¬ 
cedido con usted. 


Hace apenas un día que en- 

centramos la carta que usted 
le envió a Alfie. 


Lo siento, pero tienen que pe¬ 
dir una bebida para mí. Es la 

. regla»_ 

I j j 1 No se preocup 
I //I Entendemos 


Mary? 


Oh, nada bueno.. . 
ni malo. , . ni inte- 
^ resante. 


Ahora ya no importa. 


No hay mucho que contar. .. 
Huí del castillo de Calgeith 
y llegué a Londres con unos 
pocos chelines y una sola 
muda de ropa. 


Pero un hombre me encon 
tró en la estación,y me di 
jo que me ayudaría. 


"No había pensado a dón¬ 
de ir ni qué hacer. Me sen 
tí muy sola y asustada". 


Pero el patrón, señor Vor- 

setti,€stá conforme conmi¬ 
go ahora. Dice que agrado a 
muchos clientes porque soy 
diferente de las demás chi- 
'— - cas. ^ 


Sí, hay en las estaciones de 

Londres Mpos que buscan 
a chicas que no tienen dónde 


Me alquiló un cuartito 
y me consiguió este 
trabajo a prueba du¬ 
rante una semana. 


Sí. Eso lo. 
sé ahora. 


. . . pero el señor Vorselti se 
enfureció, cuando se lo dije. 
Por eso no me atreví a ha¬ 
cer la prueba. 


¿En qué consiste su trabajo, Mary? 


dentarme con los hombres, ^ 

hablar con ellos,y bailar 
si así lo desean. El señor 
Vorsetti quiere que haga otras 
cosas. . . , pero ... no las he 


hecho. 


Se que es una vida 
triste, pero este tra¬ 
bajo me permite vi¬ 
vir. Solía pensar en 
conseguir empleo en 
alguna linda tienda. ♦♦ 


¿No me asustará a mí; 
también? Prepárese 
a ponerse la ropa de 
calle, preciosa. 
































































20 



Quédese tranquila, querida 
Mary. Ellos, .. ah.; . expli¬ 
carán a Voüsctti-que usted 
__ sé va a retirar. 


i No, por favor, capitán 
Transom í ¡ No arme ca 
morra» 


El señor Vorset- 
ti tiene unos ma¬ 
tones llamados 
"vigilantes". 


Ya lo sabemos. 
-- hijita. 


¡Pero los van a lastimar, 
señor Mullen! I Oh, no sa¬ 
ben con qué clase de hom 
bres van a enfrentarse! 


Lo saben, hijita. Pero no 
se aflija. Tug y Haggis 
están adiestrados en una 
escuela mucho más ruda 
que la de estos matones. 


Vorsetti quiere vernos, 
Dice que es urgente. 


En los fondos del centro de 
diversiones. .. 


¿Marinos ? i No qviiero 
saber nada de ellos ! ' 


Claro que quiere, Vorset¬ 
ti ! ¡ Sólo que no lo sabía! 


Un par de marinos dice que 
tiene una cita con usted, pa¬ 
trón. ^ 


Parece listo, y eso no me gusta. 

Se mete en mi despacho,y tam¬ 
poco me gusta. Se sienta sobre 
mi escritorio, y me gusta menos 
- aún. 1 


Ya le gustará. Hay co¬ 
sas que aún debo ense- 
-- ñarle. t— 


Usted tiene aquí a una 
amiga mía llamada 
Mary Me Vale. A ella 
no le gusta su trabajo. 


Nadie se lleva a mis chicas 
de aquí, marinero. 


¿No .sabe que eso 
es ilegal, mucha¬ 
cho? 


Echenlos. Y golpeen duro, 
¿eh? Denles una buena pa¬ 
liza, para que se acüerden. 


Pqes le ayudaremos a 
romper esa costiimbre. 
Nos llevamos a Mary 
* 1 — _Vale. 
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Un mortífei • golpe de karate, 
poiíé fu%ra de acción a uno de 
los rxifianes. 


Tiene la espalda cubierta^ 
-capitán. -- 


^TÁ^agghh! ^ 


Un puno cerrado despidé el bri 

lio ominoso de unos aros de 
metal. 


i Cuidado, muchacho! Creo 
que este es un auténtico 
mueble Chippendale. 


je presión sobre los dedos 
rodeados por los anillos de 
metal. , _ .. 


Bien,no se quede ahí inmó¬ 
vil, mi querido Haggis. Haga 
-algo con él. ^ 


i Uuughh! 


Tug zarandea a Vorsetti 
hasta que le rechinan los 


¿Le gustaría que una no¬ 
che su club'se convirtie¬ 
ra en una hoguera. . . con 
usted metido en ella? 


^Está bien, grandote. Pero tengo 
hombres de protección que pue- 
J den convertir su piel en lonjas, 


También yo tengo algvmos 
hombres. Unas tres doce¬ 
nas de marineros que son 
verdaderas fieras. 


'Protección"* ¿eh? 



' Es grandioso tener 

1 xina mente creadora. 

{ Veamos qué podemos 
hacer con el señor 
Vorsetti, ¿eh? 
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Le estoy preparando iin che¬ 
que por 200 libras. Lástima 
que insistiera en hacer un 
duro regateo, avmque sé que 
a cierta gente le gusta re- 
^. gatear. - 


Negocio limpio 
y nada de ren¬ 
cores. Ese es mi 
—r lema. TüM 


Está bien, Lennie. Mary 
ya no trabaja para nos - 
otros. 


¿Qmén es Daisy Webber, 
señor Me Quade? _ 


iTug! ¿Cómo estás, 
—__ querido? 


Una ex-corista que 
tiene una corazón 
de oro. Es una an¬ 
tigua amiga nuestra. 


- Está bien. No quiero proble¬ 
mas. .. Llévense a la chica. 


Un momento, amigo. Núes 
tras chicas no abandonan 
el local con los clientes. 
Es una norma del club. 


Está bien, Mary. Vámo¬ 
nos. Está todo s olucio- 


Vamos, muchacho. Haga 
. . como él dice. 


Tendría que decirle 
a mi padre, el señor 
de Me Vale, lo que he 
estado haciendo, y él 
pensaría lo peor. No 
podría evitar su > 
_ ira. í 


Usted 


señor 


conoce 


G 


Quade 


Sabe 


Me 


¿Quiere volver al castillo 
de Calgeith, Mary? 


extraño 


que 


No. No podría hacer¬ 
lo, aunque lo quisiera. 


Lo que Mary necesita es un 

trabajo, un lugar donde vivir 
y alguien que la cuide como 
un verdadero amigo. 


... pero creo que 
mientras tanto;lo 
mejor será que una 
chica con sentido 
maternal la tenga 
a su cuidado. 


i Pero claro! 
Vayamos a West 
Kensington, J osh 


i Dais y 
Webber! 


conseguirem 


Ya 


Tug 


persona 


Ayudó al capitán cuando 
, lo quisieron culpar de un 
crimen. Ahora es dueña 
de una cadena de lence- 






































































Ven, prp-'iosa,y acuésta¬ 
te. Luego hablaré con 
estos estúpidos hombres, 


No importa la Mstoria 

en este momento, Tug. 
¿No se dan cuenta de 
que esta chica está por 
caerse de sueno? 


En el lujoso departamento 
de Daisy Webber... 


Esta es Mary Me Vale, y ne¬ 
cesita alg\ina ayuda, Daisy.. 
¿Podrías cuidarla durante 
algún tiempo? 


Es demasiado tar^e para 


Sí. Le dije que hemos 
hallado a Mary Me 
Vale. 


Por la mañana, en un hotel 


Eso lo alegrará 
a Algie. 


lAaeih! Hazlo entrar. 


AWie afronta a dos hoscos mo¬ 
radores del castillorel señor de 
Me VsLle y su sirviente Dougal 


Uno de los dos mari¬ 
nos ingleses qiie es¬ 
tuvieron aquí el año 
pasado. 


Kincaid. 


Hola, Kincaid. ¿Está el señor 
___ de Me Vale?__^^ 


¡SÍ! ¿Y quién la indujo 


¿Ha tenido él atrevimiento 


Pero recibí \ma carta de 
su hija, escrita hace un 
año. Así me enteré de que 
había huido. 


de volver acá. Lord Tullox ? 


No por gusto. Sé que 
no le agradan los vl- 
K. sitantes. 


Está bien. Lamento 
haberme irritado. 
Sólo he venido a 
averiguar dónde 
está ella. 


No me culpe a mí. i Usted fue 
quien convirtió este montón 
de piedras en una cárcelj ¡Por 
eso huyo ella!_^ 


i Controle su sucia lengua f 
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Mary está muerta?^ 


¡No diga tonterías, maníaco 
anticuado! i Ella es una chica 
magnífica! ¡ Creí que estaba 
realmente muerta» j Por lo 
que ntíás qmcra, tratemos de 
•V_ enccmtrarla» 


i SÍ! ¡ Ella está muer¬ 
ta para mí! ¿Cree us¬ 
ted que el seftor de 
Me Vale puede volver 
a considerarla hija su- 
__ ya? ^ 


Mi propia hiji 


abandonó, como antes lo 
había hecho su madre, 
atraída por las engaño¬ 
sas palabras de 
un hombre! 


Enviaron a un oficial al 
castillo, pero el señor de 
Me Vale contestó que no lo 
ha visto a Alfie desde hace 
un año. ^ 


Y Kincaid no es más qu 
un simplón, que hará lo 
que su amo le diga. 


Usted se encarga de todo 

aquí en Londres,seftor 
Me Quade. Yo vuelo ha¬ 
cia el norte, para hacer 
ima visita al castillo de 
__ Calgeith.^^^^^^ 


El seftor de Me Vale no pudo 
haberle hecho nada a Alfie. 
¿Por qué habría de hacerlo? 


Yo iré con usted, capitán. 

Tengo que ir! 


Usted no lo conoce, 
capitán. Tiene una 
mente tenebrosa. 


Usted me la quitó.. . La convir¬ 

tió en una mujer dedicada al pe¬ 
cado. .. en una intocable. . . in¬ 
digna del nombre de Me Vale. 


¿Acaso cree que al venir j 
acá, lleno de su maldito i 
orgullo, va a evitar la re- | 
tribución que se merece?^A 


A una seftal de su amo, Kincaid 
descarga un golpe aniqvalador 
sobre la nuca de Alfie con su 
poderoso puño, 


(Este viejo está delirando.) 


Escuche! i Usted no 
me ha entendido! 


Desde Glasgow, Craigie telefonea 
a Transom. 


¿Ha hecho averiguaciones? 


No. Alfie aún no ha regresado 
capitán. Y hace tres días que 
scQió para Calgeith. 




Si. En los hospitales, 
por si se hubiera ac¬ 
cidentado. También 
llamé a la policía de 
Calgeith. 


Fue al castillo, y desde 
entonces nadie lo ha vis¬ 
to. Pero, según su padre, 
Alfie no fue allá. 


¿Crees que eso es verdad, 

hljita? Por lo que me has 
dicho, tu padre es algo ex¬ 
traño, . .y peligroso. 


En el departamento de 

Daisy Webber... 


r 


Daisy, estoy.... I estoy 
asustada! 
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Pero yo puedo sacarle 
la verdad a Dougal Kin 
caid. Sólo necesito es¬ 
tar cinco minutos a so¬ 
las con él para eso. 


Mi padre y Kincaid 
le dijerop a la poli¬ 
cía no haberlo visto, 
y a usted le dirán lo 
mismo, capitán. 


No es necesario que me acom¬ 
pañe, Mary. Sé que su padre la 
atemortza. 


Sí. Pero es en Lord TvlUow 
.en quien estoy pensando... 


Echaré unas bromas con su 

padre, mientras usted trata 
de hacer que Kincaid actúe 
por propia cuenta y le diga la 
_ verdad. ^ 


En Glasgow, alquila un au¬ 
tomóvil para llegar a las 
sombrías colinas de Calgeith, 


Transom vuela hacia el 
norte, acompañado por 
Mary Me Vale. 


La mano de la Provi¬ 
dencia pone lás cosas 
en su lugar; i No debo 
vacilar en lavar el 
nombre de Me Vale de 
la vergüenza que cayó 
sobre él! Hazlos en¬ 
trar, Dougal. 


Es ella. La que .fue 
su hija. Ahora viene 
con otro marino. 


Está equivocado. Me Vale, 
No tiene por qué avergon¬ 
zarse de su hija. 


¿Por qué viene a mi casa, 
capitán? ¿Y por qué la 
deshonra «trayendo a esta 
mujer pecadora dentro de 
‘- sus muros? 


Padre, éste és el capitán 

^ Transpm. ^ 


l No tengo nin- 
-_^una hija! 


No saludo a 
ninguno 
de los dos. 


En otros tiempos, señor de 
Me Vale hubiera dispensado 
justicia a las personas de su 
dominio. 


No. Y me es difíai 


explicarme cómo 
el actual señor de 
Me Valeipuede juz' 
gar a su hija sin 
t — oírla, y—^ 


Bien. Que sea así. Usted 
hablará por ella. 


Sí... iJusticia! ¿No 
teme pronunciar esa 
palabra, capitán? 





































































Doíügal,llévate a esta 
otra persona mientras 
yo escucho al capitán. 


Entonces te dejaré para que 
hables con el capitán Tran- 


som, padre, 


Te prohibo que me hables, 
y mucho menos como una 


Una pesada llave clausura 
la cerradura. 


I El está equivocado sobre mí! 

Y estoy apenada por lo que he 
hecho,.. es decir, si Lord TviUow 
ha venido acá. _^ 


I Dougal! 


Ven y háblame en mi viejo 

cuarto, Dougal. Oh,sé que 
piensas mal de mí, pero 
siempre has pensado lo 
mismo que mi padre. 


Palabras melosas,. .y falsas,, 
como las dichas por ese joven 
malvado cuando volvió por aca. 




Su hija es una gran 

chica, y lo quiere a 
usted. Me Vale. No 
huyó para dedicarse 
a una vidá de pecado, 
como usted dice. . 


(i Alfie! I Estuvo aquí!) 


(Tengo que dejar 
que Mary averi¬ 
güe sobre Alfie.) 


í Sí ! Tuvo la audacia de ^ 
entrar en la casa que / 
él cubrió de vergüenza. 
La ley no lo puede casti- ^ 
gar como él se lomere- 
ce. Pero aquí, en el casti¬ 
llo de Calgeith,yo soy mil 


i De modo que mi amigo Lord 

Tiillow estuvo aquí! i Y usted 
le mintió a la policía! 


El estupor y el temor por 
la suerte de Alfie,hacen que 
el instinto de conservación 
de Transom actúe con tar¬ 
danza de una fracción de se- 
gundo. 


¿Qué ha hecho. Me Vale? ¿Qué 
ha hecho con Lord Tullow ? 


He hecho con él lo que 
debo hacer con usted, 
- capitán. 
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Kincaid actúa la anivela de xma 
vieja grúa, y una pesada loza es 
levantada de su lecho. 


En el subsuelo del casti¬ 
llo de Calgeith, cerrado 
por macizas piedras. , . 


¿Voy ahora a buscarla a Mary? 


Sí, tráela” 


i Y que 
nimca te vuelva a oír 
pronunciando ese nom 
bre, Kincaid! 


i Tíralo abajo! 


I Dougal! I Por mis e - 
ricordia! ¿No ves que 
tiene la mente tras- 
tomada? 


¡ Padre ! ¿Sabes lo que estás 
haciendo? 


Todo lo 


La vergüenza de los Me 

Vale está enterrada aho¬ 
ra, Dougal, y con ella, 
el que la causó. 


Que nunca vuelvan a ver la 
luz del día mientras yo viva. 


La enorme losa vuelve a ser 
colocada en su sitio. 


conducen a un muró sin / 

—I sali da. J " ---- 

j—'T Creo que esto fue un 

_ \l depósito, hasta que 

■ - ■ ■ \ mi abuelo lo hizo ta- 

_j piar. ^ —■ 


Mi padre ha hecho esta 
cosa horrible... Lo sien- 


Transom recobra el sentido, 
en medio.dé una profunda os 
curidad. 


Me temo que esté 
loco, Mary. 


¿Mary... ? ] Sí. Estoy aquí. 






















































Yo no sabía lo que había 
pasado. Y necesitas estar 
loco sólo para pensar 
la traje a propósito. 


Lo siento. 

Estoy vm poco ner 
vi os o. 


¿Y quién no lo estaría? Pero 
de algún modo saldremos 
de aquí, Alfie. Y ahora, lié - 
vanos en una jira de inST 



GOTITAS DE 
ALEGRIA 



-Sí, sí; m;e gusta este 
abrigo, querida. 
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Hasta ahora,lina vela y al¬ 
gunos fósforos. Pero yo 
he estado usando una me¬ 
cha de hilo retorcido, em - 
papada en grasa de comida. 
Me proporciona una hora 
de luz por día. 


Esos hombre? están locos. 
Son capaces de no volver a 
enviamos rma vela. 


Aquí hay una especie de pa¬ 
racaídas. Dos veces por'dia, 
me envían agua y comida, en 
un pequeño canasto. 


i Es peor que matarnos ! ¡ Oh, 
que Dios perdone a mi padre! 


Sospecho que dejarán de 
mandarnos agua apenas se 
les haga la primera pre¬ 
gunta. Entonces, estaremos 
perdidos. .. 


Me Quade sabe que Mary y 
yo hemos venido acá. Y cuan¬ 
do vea que hemos desapare - 
cido, pondrá realmente en ac 
ción a la policía. 


El señor de Me Vale y 
Kincaid pueden distraer¬ 
los durante días. Y aun¬ 
que la policía consiga una 
orden judicial de inspec¬ 
ción, le costará trabajo 
encontrar este" escondite. 


Podríamos levantar a plomo 
una de las vigas, Mary, pero 
esa losa ha de pesar mucho 
más de media tonelada. Ni 
siquiera la podríamos mover, 


/ No podemos abrirnos paso 
í a través de estas paredes 
/ con una navaja. Esa losa del 
techo es la única entrada o 
de este subsuelo. 


Estas vigas de madera, 
habrán sido dejadas aquí 
cuando tapiaron la entra¬ 
da. ¿Nó se podría alcanzar 
la losa con una de ellas ? 


Nosotros tenemos que 
levantar sólo media to¬ 
nelada. 


Unas horas después de haber 
sido Tug y Mamy bajados al só¬ 
tano clausurado. . . 


¿EHi. .. ? ¿Se le ha ocurrido 
algima idea, capitán? 


Bueno. .. Arquímedes 
dijo que si se le daba 
una palanca y un punto 
de apoyo, podría levan¬ 
tar el mundo. 


vela, Alfie I 


Probablemente nos llevará 
un día entero. Tendremos 
que ahorrar la vela y tra¬ 
bajar la mayor parte del 
tiempo a puro tacto, 


Bien, aquí está nuestro 
punto de apoyo. 


¿Tienes tu cuchillo, 
Alfie? Tenemos que 
desgastar una viga 
hasta que tenga la al¬ 
tura apropiada, y dar 
le un extremo redon¬ 
deado. 











































































Mary enciende la preciosa vela. 


Parece estar a punto, 
capitán. ¿Le damos un 
vistazo? 


Ahorre la vela, Mary. 
Puedo trabajar al tac 
to. . 


Perfecto, Alfie. Y ahora 
te tomas un descanso. Em 
pezaré a desgastar vma 
concavidad en la viga que 
hará de palanca. 


A media noche, en el só- 
tano tapiado del castillo. 


Estoy ahorrando la vela 
en todo lo posible. 


Hum. . . Y dejemos un poco 
inclinado el extremo de la 
viga para que se ajuste a la 
superficie de la losa a me¬ 
dida que ésta se levauite. 


Mary, usted es 

una maravilla. 


Es un poco larga, Alfie. Ne¬ 
cesitamos que el extremo 
esté a una distancia de poc< 
menos de diez centímetros 
del techo. _^ 


Tiene que estárlo. Acuéstate y 
dade un golpe con el pie, Alfie. 
Yo sostendré el peso. 


Está un poco ajustada, capitán. 


I Ahhh. 


Mary, prepárese a ir colo¬ 
cando estas maderas bajo 
la viga de palanca a medi¬ 
da que nosotros vayamos 
levantando la losa. _ 


Luego de horas de trabajo^ 
queda instalado el sistema 
de palanca. 


Bien, súbete de a poco, Al¬ 
fie. Yo mantendré el pie 
en el suelo, para evitar que 
la viga se mueva hacia loa 
costados. 


Sí, entiendo, 


Tug y Alfie b ajan de a poco la viga de palm ea. 


Parece que va subiendo, Alfie, 
TÚ avanza un poco más hacia 
arriba. 


í ¡Sube? i Qué¬ 
date ahí, Al¬ 
fie! Mary, 
vaya colocan 
do las cufias 
debajo de la 
palanca. 
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No creo que pueda trepar 
esa Es demasiado 

gruesa. 


-Las cuñas en sú lu¬ 
gar. Queda una luz 
de media piolgada. 
Pueden bajar con 
cuidado ahora. 


No tendrá que 
hacerlo, Mary. 


Hay un depósito en el pasi¬ 
llo contiguo al comedor, ca¬ 
pitán. Allí encontrará cuer- 


¡ Pero tenga cuidado! 
Dougal... es muy ex¬ 
traño. A veces, se pa¬ 
sea durante la noche. 


(Kincaid se ha llevado la 
cuerda. Tendrá que bus¬ 
car en el depósito. ) 


Con cxiidadOi 
Transotn 
trepa la vi¬ 
ga vertical. 


¿Todo bien, 
capitán? 
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(Y allí está el rollo 
de soga.No hay se¬ 
ñales de Kincaid 
merodeando. 


La gaita en¬ 
mudece. Pct 
ro Kincaid, 
con atuendo 
de gaitero, 
emerge de 
la habitación 
como mar¬ 
chando a 
un son que 
sólo él es¬ 
cuchara. 


Eín un mundo de su propia 
creación, Kincaid marcha 
a compás de vina quejum¬ 
brosa melodía que sólo sé 
oye en su imaginación. 


El cabo de la cuer 


da se zafa del rollo, 
y va a hacer impac¬ 
to en un gong. 


Ágil como una pantera, 
Kincaid se abalanza. 


No haga alboroto, Kincaid. Ya 
lo ha habido suficiente. Váya¬ 
se a dormir y... ^ 


¡ El señor de Me Vale no es¬ 
tá en su juicio! i No puede te¬ 
ner a la gente encerrada en 
un calabozo] Y usted podría 
ayudarlo si . . . i Kincaid ! 


En'gigantesco escocés da 
vin salto mortal sobre el 
hombro de Tug. 


Una enorme mano se cierra 
sobre la empuñadura del 
espadón caído. 




















































(iDios mío! i Este hombre 
^ está enfurecido! 


¡ Quieto, Kincaid! ¿Quiere 
pasar el resto de su vida 
encerrado en ...? 


(No puedo acercarme a él 
mientras empufte ese es¬ 
padón. ) 


Transom arroja el pesado 
rollo de cuerda. 


Transom ha logrado, me¬ 
diante tm puntapié, que Kin- 
cald soltara el espadón... 
pero el escocés da un rudo 
gblpe a Tug con el rollo de 
cuerda. 


La cuerda enredada obstaculiza 

los movimientos de Kincaid. 


La coz de muía se es¬ 
trella contra la mandí¬ 
bula de Kincaid. 


Transom cae, medio atonta 
do, pero se vuelve instinti¬ 
vamente, preparándose a 
repeler el ataque. 


(¡ Corchos... li Por poco 
me liqtiida!) 


(Será mejor que saque cuan¬ 
to antes a Mary y Alfie del 
sótano.) 


Minutos después, 


I Caramba, capitán ! 
i Creimos que se ha¬ 
bía perdido! 


(Si no tuviera el pescuezo 

hecho de acero, diría que 
lo tiene quebrado.), á 








































Transom levanta a iVlary, 
y luego arroja la cuerda 
para que suba Alfie. 


(Tuve suerte al dejarlo 
fuera de acción... pero 
me gustaría salir de 
acá antes de que la suer- 
te cambie.^ ^ 


i Santo Cielo! ¡Pobre Dougalf 


Bueno. . . es uñ 
plinto de vista. 


Kincaid estaba de recorri¬ 
da. Trató de descuartizarme 
con un espadón. 


i Dios mío! ¡Da casa se incendia! 


Como la cera se derrite 

con el fuego^ que así pe¬ 
rezcan los malvados. 


JIj Mira: parafina. 

Y no por accidente. 


Transom ha logrado sa¬ 

car a los otros dos pri- 


iHumo 


Ya no viviré con la ver¬ 
güenza que mi propia 
sangre y mi propia car¬ 
ne han arrojado sobre 
mí. _' 


El humo comienza a expan¬ 
dirse fuera del castillo de 
Calgeith. Y dentro, las lla¬ 
mas se difunden rápidamen- 


¡No! ¡Sujétala, 
Alfie! M 


I L»a casa de Me Vale ha 
sido tiznada por .la ver¬ 
güenza! ¡Pero la mano 
de Me Vale la limpiará 
con fuego!_- 


I Me Vale! ¡ Escúcheme! 


Iré a buscar a su padre, 

Mary. Usted y Alfie pro¬ 
curen arrastrar afuera a 
Kincaid, antes de que se 


Mientras Kincaid es 
arrastrado a la intempi 
rie... 


La maldad florece, y 
sólo el fuego podrá 
destruirla. á 


lEl señor de Me Valej 
¿Dónde está el seftor de 
Me Vale? ^ 


Transom avanza errante 
en medio de una espesa 
humareda y de un calor 
abrasador, buscando al 
señor de Me Vale, 
i Me Vale! i Pobre diablo 
enloquecido ! j Morirá si 
no lo encuentro a tiempo! 



















































Con las manos ampo¬ 
lladas en las queman¬ 
tes. piedras, Tug se 
desliza penosamente 
hacia abajo. 


¿Y mi.. . nr' padre. . . ? 


(i Salga,.capitán! í Salga? i Es¬ 
te maldito castillo va a des¬ 
moronarse en cualquier mo- 


i Alfie,hay al 
guien en esa 
ventana! 


No lo pude alcanzar. Se 
me adelantó... . Y luego 
el humo se volvió dema¬ 
siado denso para que 
pudiera verse im paso. 
L.O siento-, Mary* 


Dougal Klncaid desapa¬ 
rece en la caldera en 
que se ha convertido 
el castillo, buscando 
desesperadamente a 
su amo. 


Una imponente mano 
aparta a Alfié; 


i Detenlo, Alfie! 


No había nada que pudiera 
hacerse por salvarlos, Mary. 


(Pero aún no es tiempo 
de decírselo a Mary.) 


(Mejor para ellos que 
esto terminara así. De 
lo contraigo, hubieran 
ido a parar a un mani- 


Diremos que pasamos la 

noche en el castillo. .. qu 
el fuego se desató... y 
que el señor de Me Vale 
y Kincaid quedaron atra¬ 
pados por las llamas. Na- 


Pronto vendrá gente acá. Poli 
cías y bomberos. Tendremos 
que contestar preguntas. 


¿L.es dirá.. . les dirá la 
verdad de lo que suce¬ 
dió, capitán? 


En abso¬ 
luto, Mary. 


Dos d ías después. ., _ 

/Hasta la vista, Mary. Alfie la 
\ llevará a casa de Daisy Web- 
f ber. Ella la cuidará bien. 


Por favor. .. ¿Después po; 
dré escribirle a Alfie? 
Quiero decir... ¿tiene él 
una. .. una chica especial. 


No, preciosa. El lugar está 
vacauite.. . pero creo que él 
espera que usted lo llene. 


Sí. .. Y gracias por 
mandarlo a Alfie con 
^ migo. _ 
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í Despierta, Tito! j Me parece que hay marejada! 



- Si usted no saiie nadar, Leonardct le aseguro que a la 
m Tnima creciente, va a tener grandes problem as... 


-i Oh! Me olvidé decirle, Andrés, que todos me llaman "Herme". a 
secas. 
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John Mundin no era así cuando tenfa v-íinte años y amansaba 

caballos en Amarillo, su sitio natal. 


i Bravo J. M. ! i No hay me¬ 
jor domador que tú! 


John Mundin tenfa hermoso carácter. En Amari- 


Su hermano menor, Tim el pelirroj<^ era 

quieto pero tarntrién muy simpática 


Mi hermano John eS el crédito de 
la familia. Pe ro a mí me gusta más 
domar chicas ásperas. --^ 


■«*'tiy|awal, adonde lo enviara el padre 
Ur espos3?Pi)rque un día. el tejano John 


La fiesta de casamiento de John Mun- 
dln fue un reflejo fiel de su carácter 
amplio y curiosa 


Tim "Red" Mundin iba a extrañar mucho 
a su único hermana 


¡Todos extrañamos a John 1 
Era como un paquete de 
pólvora, pero inofensiva. 


Papá tiene la mayoría de sus intereses en 
_Hawai, --- 


¡Ahora su capital aumentará en un 
cincuenta por cienta suegro! ¡J. M. 
va a Hawai con su flamante esposa! 


Mientras Tim seguía su vida de campo con otros amigos de Ama- 

rillo-comoFoster Deery, ese muchacho taciturno de la vecindad- 
john Mundin era el motor de esa plantación en Hawai. 


Hasta que un día domingo llegaron aviones Japoneses. Y 
bombardearon. 


i Ma rga ret! i Ma rga ret 


¿Te dij e que aumentaríamos las 
ganancias del viejo, amor mío? 









































































Terminando aquel infierno que barriera con tantas vidas hu¬ 
manas, John Mundín se hallaba con un cadáver al lada 


El bombardeo ~ 
significaba la 
guerra contra 
el Imperio del 
Japón. Un hom-l 
bre de anchas 
espaldas,gran ^ 
altura, fuerte 1 
como un buey 
y mirada de 
fiera herida, 
fue de los pri¬ 
meros en en¬ 
rolarse:" John 
Mundin es mi 
nombre", dija 


iNo! ¡Ati not Atergaret 


montar un potro que un 


¿Qué habfa sido del domador de carácter franco y bochin¬ 

chero? El otro John Mundin estaba enterrado; junto a 
Marga reL 


Ingresó a la aviación. Le daba lo mismo 
"P.38". ^ . 


Buena suerte, John! 


Contaba con fruición Iqs 


Aveces cuando el tejanotomaba unas 


John Mundin ya no sonreía. A lo sumo levantaba 


copas, se refería a esa obsesión. Lo ha¬ 
cía con breves palabras. Generalmente 
todo se resumía a decir: 


volteados. Porque era de los mejo-^ 
res. De ojocerteroyjnanofirme, ¿ir 


su gruesa mano que se parecía a una roldana de 
acero; y contestaba el saluda 


Nueve-I El próximo es el número diez, 
I ¿verdad? - -^ 


¡Allá va! íA cazar su enemigo! 


Sereno en su tarea, convertía en sabrosa mantequillas s 

ai más pérfido potro de las llanuras. Pero eso era en años 
anteriores. ^ 


Antes de la guerra 
amansaba potros;o- 
ficio duro que rea¬ 
lizaba con una sa¬ 
na sonrisa. Segura 
mente conocía su 
trabajo como cual¬ 
quiera de nosotros 
el jardín de su ca¬ 
sa. Y se ponía me¬ 
nos loco que noso¬ 
tros mismos cuan¬ 
do descubrimos un 
hormiguera 


(Cuando no existía Margaret en mi mente. 




























































































La guerra no le interesaba. Quena vengar 
la muerte de la amada. 


ICatorceMQuIncel ¿Y el que sigue? i 
_ es el dieciseis I - 


Pues 


¡Mundin! ¿Quieres que te 
aplaste la nariz de uná trom¬ 
pada? Deja tu venganza para 


... y por lo mism o protesta 

cuando se lo impiden. 


Formidable artillero y piloto, pasaría F 

a la escuadrilla del coronel Hatzel, co- •■£ 
mo segundo maestro de pilotos, p 

"^No me gustan los téjanos en la avlaciónTw 
Son poco serios. ^ 

¡ja la mirada '‘njohn Mundin, aclaró: 

;l capitán Mundin reivindica a toda esa 
lolvorienta tierra del Oeste. ¡Es un gu» 
po de verdad! 



í 

WWí 


John Mundin nf siquiera sonrió 

Le bastaba con cumplir como pilo- ' 
ta 




Mundin había demostrado varias veces 
que era capaz de vencer al 


Una sola vez el pica¬ 
ro coronel Hatzel logró 
sacar de sus casillas 
al capitán'‘J. M. Y 
hubo boK del 
en esa isla del 
tico. 

La pelea fue por 
cuestión del tiempo 
que se obstinaba en 
mostrarse borrasco¬ 
sa Mundin quería 
salir, y Hatzel se 
negó. 


Hatzel le gritó-en la 
tarde de esa épica pe- 
lea-:''|Eres uno de 
esos individualistas 
que me cansan !.¡Un 
idioíte, finalmente!" 
Se calzaron los guan¬ 
tes y pelearon dura¬ 
mente cuarenta y 
cinco minutos. Ganó 
Hatzel, aunque am¬ 
bos permanecieron 
en pie. Pero Mundin 
tenía los dos ojos ce¬ 
rrados. 


A pesar de ese castigo no se sometería a la 

disciplina, y Hatzel concluyó per aceptarlo 
así, "ya que era de la pasta de los valiente s". 

(Lástima que la guerra se 
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No cambiaría el hombre ni siquléra cuan¬ 

do llegaron otros téjanos a su escuadrilla. 

lim Mundin entre otros. 


¡Hermano! ¡Me han contado de tus hazañasj 


ip^ 




Es una pena, pero John, bajo su exte- 

rior apacible, oculta una angustia sin 
límites. 


El día aquél en que abatió cuatro "Zeros* 

saltó a tierra con el semblante pálidot y 


Volvioa salir esa noche, aunque 
se sintiera fatigada Lo Jtamaban 
al deber y allá corría. 


los labios apretados. 


El mérito es todo de mi avión. | Y no me ha- 
'-- bien más de la cosa! y - 


Hasta esa noche, por lo menos, tuvo raíQa.-Sp 


códe encima a u no de los rivales y atacó al otro, 
Impetuosamenta lMi^B^Pi 


En cielo límpido 
y claro persiguió 
a un aparato ni¬ 
pón sobre terri¬ 
torio filipina O 
tro se le vino 
encima pero no 
pidió ayuda. 
¿Pedir ayuda 
eUindestructi- 
ble 

(Nunca! 


El espejismo duró un minuto. No mas. 


Ese japonés se parecía a Tim, su herma- 


"Con frecuencia es fácil destruir 

un "Zero" con un solo impacto", 
decía John Mundin en las conta¬ 
das ocasiones que estaba conver¬ 
sador. Pero ahora había visto la 
sonrisa del enemigo y no quiso 
voltearla 


John Mundin segrit6:"¿Qué tantas 
contemplaciones? ¿O te estás vol- 
viendo loco? El "Zero" atacaba... 


na En la sonrisa, por supuesta No era el 
clásico nipón. Su enemigo debería ser muy 
buen mozp.|MMMb-». 













































































'Quiere tu muerte", se gritó el famoso 


pilota Y rompió el fuego contra ese desco- 


nocidg 


Perdona, Joh n. No quise. 


Todo lo bueno que eres 
como pilota eres malo 
como pugilista, John. 


I Ahora estoy de acuerdo con 
Mundin. jNos vamos a oxidar n 


¿Cuántos "Zerps" hay en ac¬ 
tividad? ¿Cinco mil? ¿Diez 
mil? 


En el quieto cielo nocturí..;!.no había más 
rivales. "J. M." regresaría triunfante una 
vez más, surcando los espacios donde las 
estrellas formaban un almáciqo brillante. 
I lUna hermosa noche... porque f ue una ^ 
Inoche de actividad y gloria 


El "Zero" estalló, prestándose 
fuera del espacio en amplia cabrio- 


No contó a Tim el episodio sucedido con el japo¬ 

na '^ue se le parecía", pero tuvo para el her¬ 
mano un gesto tierno y fugaz, pasándole la ma- 
no por los rojos cabellos. 

íQué noche, hermano! ¡Te digo que preferiría 
estarcen Nancy! 


Al pelirrojo lo cam¬ 
biaron de escuadrilla.1 
destinándolo a una 
de las islas,Salomón.! 
John respiró:" De 
oficinista tiene ase¬ 
gurado el futuro", 
dijo a Foster Deery, 
el vecino allá en 
Amarilla quetam* 
Uén luchaba en la 
escuadrilla del co¬ 
ronel Hafzel. 


Para la escuadrilla de Hatzel 

llegó un breve tiempo de cal¬ 
ma bélica. _ 


"J. M "ideó la 
locura de ir en 
busca de los ja¬ 
poneses y sa¬ 
carlos a pelear, 
pero eso dio 
ocasión a que 
cruzara guan¬ 
tes con Frank 
Hatzel, yen 
la emergencia 
ganó el coronel '^ 
por "K. 0." 


"Cada noche transcurrida sin volar, es una 

oportunidad perdida", gruhó Mundin al peque¬ 
ño Foster Deery, su vecino de Amarilla Y el 
cowboy no atendió la dura filosofía del doma¬ 
dor. /TI —^^—: ----— 

f ¡Tengo veinticuatro aviones destruidos! 
SJVeinticuatro menos! 


Tim comprendió tardíamente que al 
hermano mayor no se le podi^ ha¬ 
blar de mujeres. 


Porque cuando a Tlm "Red" Mundin, lo dejaron co¬ 

mo oficinista en aquella Isla dél Pacifica su hermano 
mayor pensó que estaba mucho más segura 


'‘¿Qué?iSlgue haWarulo de Nancy, 
Tim 1 i Sigue contándome de esa lin¬ 
da tejaría!", contestó "J. M.", ex- | 
trañamente suavizado. Y mientras 
Tlm hablaba de Nancy, John pensata 
en su tierra del Oeste. IMÍJJ 































































































En realidad, Deery era muy poco piloto, y 
menos aún guerrera 


"¡Eres un estúpido, tejano!", legri- 
tóel piloto Invicto. 


Añoro la vida del campo, donde usamos el 

avión nada más que para atacar a las lan^ 
— 1 /"—:— -y gestas. - 


i Nunca gustarás de la miel de la victoria. 


¡Mediano aviador, y candidato seguro 
a servir de blanco el día menos pensa¬ 
do!", pensó John Mundin el "as". Y 
desde ese momento casi ni saludó al 
vecino de Amarillo. Texas. 


Una suerte increíble lo acompañaba en sus 

vuelos suicidas. Jamás había sido herido, 
_hasta aquella tarde. 


Veintiocho que lo habían desafiado con 
nefasto resultada John volvía a su base 
cantando_ 

("TÁhf volvió el loco! i Cada dia más lo^ 
—r co! MI -V 


Los días se sucedieron, y "J. M " siguió 
dando respuestas de fuego al enemiga 


¡Ventlocho!IVeintiocho, John 


Te alcanzaron, John. 


Sí, estaba un poco trastdi*iiüw:-«>ríJ^á 

guerra, 


La herida del rostro le dolía mucha Se pasó 

la manoyvolvióa brotar sangre. Un lejanísi¬ 
mo anticipo de adversidad pareció oprimirle 
el co razón. Le importaba un co mino. 

^Me basto y sobro para cualquier ocasión M 
¡Soy invencible 1_ 


El "Zero" terminaría en el fondo del mar, 
luego de dar unas diez volteretas. John 
Mundin regresó a su base. Parte de la 
cttpula de su avión estaba manchada de 
sangra Su reflexión Jo asustó:"Un cen¬ 
tímetro más hacia adentro y la bala me 
habría atravesado el pómula" 


(¡Junto a Margaret yo era 
||h el más feliz 


...fuecomo si 
en el cerebro 
de Johrt Mun- 
dln hubiera 
haWdo revolu¬ 
ción de mara¬ 
villas. Un esta- 
nido con los 
ojos, la bxa, 
las orejas y 
la naricilla de 
Margaret, la 
hija del adine¬ 
rado hombre 
de Hawai. 


Su primera, su 
única novia. Allá 
en Amarillo, "J- * 
M. " no tenía ojos i 
más que para los | 
caballos. Cuando ! 
en una tarde de 
triunfo-había he¬ 
cho una doma t 
dlflcllisfma-sus ’ 
pupilas encon¬ 
traron las de a- 
quejla muchacha. 
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La escuadrilla estaba a sus órdenes, pues 
Hatzel se encontraba en las Salomón. Le 
llamaban "whisky de Chicago", porqu^^ 
di'a a dra era más Inaguantable. 


Alguna clase de chistes no le gustaban-en 
realidad, luego de la muerte de su mujer 
aceptaba muy pocos chistes-y dio buena 
tunda al otra La cicatriz del rostro lo te¬ 
nía malhumorada 


Lo de después, puso gran alegría y gran 

luto en el alma de ese sencillo hombre 
del Oeste americano. Y fue el más dis¬ 
ciplinado piloto; el más fa nático guerre- 

miíi iHi.cf. IMatLl 

/Eres " el as" de la escuadrilla Hetzel, j 


{Vamos, vamos! ¿Tienen miedo de pelear 
con un día nublado? _. 


(Hoy volteo al número "treinta'^ 


Miró despreciativamente a ese peqbe- 


Desde esas alturas el Pacífico parecía una 


Saltó a su aparata Contento^ apre¬ 

tando los dientes. Con él, siete apa¬ 


ño Foster Deery. 


tabla verdosa. Los cazas apoyaban a lós 
bombarderos maltratando instalaciones 
en poder del Japón. Era un vuelo bastan¬ 
te importante ese del cuatro de octubre 


({Un tejanoque parece un 
JR jado!) - 


En la radio de su avión, Deery escu¬ 
chó la voz del jefe. Era una voz teñid 
de dolor, de espanto:"íEstoy ciego! 
¡Socorro!» 


(¡El capitán Mundin!) 


Las defensas ñipo- J 
ñas eran desespe-J 
radas y por lo mis-^ 
mo doblemente pe-^ 
ligrosas. Fuego en ^ 
las islas, y en los || 
cielos brumosos 3 
de ese día, más | 
atento al nutrido * 
fuego antiaéreo B 
que a su ataque; " 
el pequeño teja- p 
no Foster Deery ^ 
escucharía una S 
voz familiar. 


(¡Parece increíble!¡Pideayuda!) 


La máquina a cargo "X M " parecía querer 
la estratosfera, 


El hombrecito de Amarillo miró en todas 

direcciones. |EI aparatodelinvidoMun- 
din estaba allí cerca !■||■||■■||| 


Algo muy grave sucedería al domador 

de los aires cuando utilizaba frases: 

"i Socorro! lAyüdenme.por el amor 
de Dios I-que en ocasiones sabía do^ 
deñar. 


Ti Está perdido!) 


(^(T^ciende! i Parece que se volvió locol^. 


pDice que está ciego!) 






























































































Fue en ese mismo momento,cuando 


Por la radiogritósuavisoa! jefe 


Hundió el acelerador, dándole la espalda a la 


! |de la escuadrilla:"Ponga laproá 
hacia abajo, capitán 1 i Hacia abajo. 


el pequeño y desdeñado Fóster Dee- I 
ry, pensó que si Mundin seguía tre-j 
pando hacia los cielos, moriría. | 


escuadrilla.Sí"J. M." estaba ciego-por alguna 
sorprwiva razón- él Iba a tratar de ayudarlo.^ 


El avión de Mundin no dejaba estela de humo^ 
indicadora de incendia Pero continuaba su- ‘ 
blenda 


capitán Mundin ! 


TOestá ciega o se ha vuelto loco. 


^¿Qué habrá sucedido?) 


¡voy a ayudarloKlSi Dios me ayuda!) 


¡Habla Deery! ¡Habla Deery, capitán Mundin 
i Ponga proa abaiol__J_ 


Aturdida cegada 


'Ha llegado tu última hora, tejano”, sé dijo 


Mundin. Y en ese momento otra voz nacida 
en el Oeste.hlzo iluminar su i^ ro panorama, 
SíT!. Fosty._^.j.De^gj^o!)(iEI insignifi- ' 
cantefoster Deery!) 


sus ojos ensan¬ 
grentados, y pilo- 
‘teando un avión ■ 
;que no podía go- ; 
¡bernar, iba a la i 
muerte. ^ ^ 


Esta vez el mensaje C 
llegó a oídos detpi- ( 
loto herida Una gra- ^ 
.nada antiaérea había^ 
hecho blanco en su ^ 
avión, destrozando fá 
la cabi na y deja ndo ¡í 
mal parado al pilota */ 
Sin saber loque ha- v 
cfa.Mundin iba ha- m 
cia las alturas, en ^ 
una ascensión ló— s 
gicámente fatal. g 


La voz del pequeño Deery era serena; casi riíajesluosá,-" 
en el crucial momento del rescate:"Eche un poco hacia'^^ 


Si alguien podía sa¬ 
carle de| aprieto, 
ese alguien era ei 
'^obre" Deery, ese 
amigo de Tim; ese 
•don nadie". Si¬ 
guiendo loque le 
sugiriera el com¬ 
pañero de escuadri¬ 
lla. Mundin empu¬ 
jó hacia adelante 
la palanca de man¬ 
do. A partir de ese 
momento" las ór¬ 
denes las dio Fos- 
ter Deery". 


atrás. ¡Ahora nos ponem« a nivel, capitání" Deery " 
volaba ya a unos veinte metros de la cola del maltrecho' 
avión de "J. M, " 


(iComo lo han de^o al pobre!) 


El miedo le atenazó el estóm^o; estuvo a 

punto de volverse loca Gritó:"¡Guíame a 
tierra, te ja no 1 ¡Guíame atierra, Fo sterI 

Vamos hacía el Sur, capitán. Y si Dios quia 


...peroen seguida vol¬ 
vió a las tinieblas. 


El rostro de Mundin' 
era algo penoso de ^ 
ver. Los fragmentos - 
de granada estaban ' 
en sus mejillas, en 
su barba, y lo que 
era peor,en sus ojos 
tomó la cantimplora 
y a tientas te quitó j 
la tapa. Luego se re 
fresco ei rostra En j 
el momento de gol- | 
pear el agua en los ; 
ojos.viocomo un i 
relámpago de luz..; I 


¡Estoy ciego! i Ahora sí 
que estoy ciego! 
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TPÍíde^er durante algunos InstantesT^ 
__¿Y ahora por qué no? 


¿Llegarían enteros a la base?"Casi sería 
mejor que Mundín se lanzara en paracaí¬ 
das. ¿Pero, y si se desvanece?”, se dijo 
mientras buscaba la mejor salida. 


Vamos "a casa", capitán.. .Falta pxa 


No le llegó respuesta.Miró a su avión 
vio que trataba de volver a echarse agua. 



Cuando su com¬ 
pañero de Texas - 
le sugirió queset 
arrojara en para-j 
caídas, gritó con i 
un resto de ener-j 
gías:''¡ No! "Aba¬ 
jo, el Pacífico lo I 
esperaba con sus 
garras misterio¬ 
sas, mortales. | 


Caer en esa masa de agua siempre era la 
pesadilla de los pilotos. Mundín se aterro¬ 
rizó pensando en lo que le sucedería, ca¬ 
yendo al mar y ciega No podría librarse 
del paracaídas. Su muerte sería estúpida. 

Foster.. Jlévame a tierra firme, vieja ¡Pre 
fiero morir en ese intento! 


Fue la primera vez que vía nítida, hermo¬ 

sa, la carita de Margaret. Lo alentó^ aún 
en medio de ese desastre. 


A los pxos minutos, üeery vio un crucero 
norteamericano que bordeaba una de las is¬ 
las. Pregunt6:"¿Estás algo mejor, jefe?" La 
ahora humanizada voz del domador de potros 
llegó hasta sus oídos:"SÍ,viejaY si a pesar de 
todo muero en ésta cuida de que mis cosas 
















































































El momento decisivo Iba a llegar. El momento del 

choque, del vuelco^ del incendio, o de la muer¬ 
te en manos extrañas._ 


Con desesperada fe en su propia coiv 


impulsados \ 
por la exci¬ 
tación, los 
sentidos de 
John Mun- 
din se so - 
brepusie- 
ron af do¬ 
lor, y en¬ 
tonces pu¬ 
do seguir 
las medidas 
y acertadas 
"órdenes 
del don ñadí 


ciencia, Deery fue dando órdenes al 
piloto enceguecido por brutal acciden 
te. A pesar de su debilidad, el doma¬ 
dor de Amarillo gobernaba su avión J 
con pericia. . — 


Sin prisa, capitán. 


'TÍabandera norteameri¬ 
cana, capitán I jAterri^ 
mos'xí^-rTT'^— 


Cuando Mundin sintió que él apa- 
rato golpeteaba contra el piso se¬ 
guro, firme, sufrió como un ataque 
de nervios. íEstaba salvado! ¿Salva- 
do?No era más que un decir. ¿Y 

,$ us ojos? __^ 

n Es un castigo que acepto! iHe si- 
so un salvaje! 


"¡Dichoso de ti que la puedes ver 1", gritó 
Mundin con palabras que se le hicieron 
nudo en la garganta. Foster agregó:"Va¬ 
mos en Ifnea recta Estamos a cien me¬ 
tros de la pista". Y en seguida quin¬ 
ce metros. Con cuidado. ¿Ya esté?¡Felf¬ 


eada del médico de 
esa islar'Vamos a 
ver. capitán. Vamos 
a examinar esos 
rasponcitos". John 
Mundin, el abso¬ 
lutista individua 
se dejó llevar por 
el improvisado I 9 - 
zarilta Le aguar¬ 
daban horas muy 
amargas. La doble 
operación de los 
ojos; las largas 
semanas en el 
hospital de Hawai... 


iiitnriA. uuii cuiuouu. 4 tci n\.ai 1 

■citaciones, capitán! ¡Yviva Texas! 


... y posteriormente una alegría, no com- 
pleta.pero sí alentadora. 


John preguntó por su salvador. 


Un poco aturdido^ "J. 
M." no entendió de 
primer Intento 'ique 
el pequeño Foster 
Deery era una baja 
más entre las mu- ^ 
chas*de la guerra". I 
Tim se lo explicó 
detalladamente. Lue-^ 
go habló de otras ^ 
-cosas. De Amarillo, / 
de Nancy, del fu- L 
turo limpio y sin ^ 
odios, más allá ^ 
del catorce de p 
Agosto de 1^45, n 
día de la rendi- A 
ción nipona. _f" 


^ Se quedó en el PacF-^ 
fico, John, i Como un va- 
^^liente 


íTe llamaremos" el tuerto domador", John 
. Mundin! 

llP^^^^irim! {HermanitoliPor lo^ 
menos te veo con un ojol^fl 


Tlm volaba esa misma tarde a Tokio donde des 
empeñaba funciones en el equipo del gene¬ 
ral Me Arthur. Llevaba en su ánimo las pala¬ 
bras de su hermano, el que fue ra invenci- 
ble do mador, hombre de acciónJMMBB 
T'Dile a todos los que se encuentren en apu¬ 
ros como yo, que tuve mucha süerte; 
s-—estoy viva..)_ 


(...yque me alegro 

fc de estarlo". 


Saludable optimismo 
nacido en una noche 
total, larguísima, 
mientras el vulgar 
vengador, el demen¬ 
te ciega fue convir¬ 
tiéndose en un hom¬ 
bre de fe y claros ra¬ 
zonamientos. En otro 
individua muy^pare- 
cidoa aquél simpáti¬ 
co John Mundin, 
atleta y domador 
tejano. De Amari¬ 
lla por más datos. ^ 


^te6an/CoCum6eros/2019 

































































































UN POCO DE 
BUEN HUMOR 


-¿Qué ve de raro en nuestro 
auto« agente? 
















































Los horrores de otra guerra han que¬ 
dado atrás. Las tropas nortean) erica ñas 
que estuvieron al servicio de las Na¬ 
ciones Unidas en la península de Co¬ 
rea, desfilan por la amplia avenidOp 
recibiendo el saludo de la m uftitud. 

El teniente Bob Barton, aguarda ansio¬ 
so el instante de la desmovilización 
para correr a los brazos de su madre. 
Su rostro no evidencia la m isma ale¬ 
gría que los de sus camaradas. Acaba 
de enterarse qué sü hermano Jimmy 
figura en la lista de los muertos en 
el frente de lucha. 


El reencuentro con la anciana, reviste caracteres emocionantes, la 
madre, pequeña y débil figura entre los vigorosos brazos del hijc^ só- 
,1o alcanza a musitar: 

ü_ i 


Luego,la penosa tarea de comunicar a la madre la triste nueva. 
La consternación, el llanto incontenible y posteriormente el 
consuelo que se busca y halla ante la imagen del Redentor 



Más tarde, lo que parecía imposible; la readaptación a la vi 

da civil. El ingreso a la fuerza policial. 


te esperaba,m uchacha Confiaba en que te 
decidirías a ocupar el puesto que tu padre ^ 
dejó vacante. 



Porque su padre, el sargento Robert Barton, había caído en eFcum pli": 
m lento de su deber. Bob. con su experiencia adquirida en el Servicio ; 
Secreta no tardó en a 





.. puede infiltrarse en los bajos fon¬ 
dos. Pasaríamos por una pareja de la¬ 
drones de guante bíancaprovenien- 
te de Inglaterra". El com Isionado acce¬ 
de y súbitamente aparecen en Igs an¬ 
tros del delito,. "Williams y Myrna". 
que en realidad son Bob Barton y 
Sally Steele. Pero el hampa no 
acepta de buenas a primeras. Des¬ 
confía. Hay que ganar la confian¬ 
za de. los delincuentes, que ven 
en cada desconocido a un policía 
en potencia. 


La lucha contra el delito organizado, obliga a buscar el medioZ 
que contrarrestre l a acción de los delincuentes. ~ 

m e ocurre una Idea, Com islonada Con 
la colaboración de un* agente especial 


























































































































Ya Y no hagas preguntas. Limítate a cum plir m is instruc- 
- - ciones. ^- 


Es un trabajo lento y peligrosa 


Me sirves. Tienes todo el aspecto de un ma- 
yordom o i nglés. Esta recom endaci&n de Si r 
JHolliday te abrirá las puertas.^^_.j-^ 


¿Quién es 
Sir Holiiday? 


Asf una y.otra vez. Nun¬ 
ca empleaba el mismo 
"cóm plíce", ni éstos 
eran detenidos como 
tales. No transcurría 
una semana sin que 
una dama de las altas 
esferas fuera despo¬ 
jada de alguna valio¬ 
sa joya. Pronto fueron 
aceptados sin reparos. 
Por supuesto, que el 
hampa ignoraba que 
las alhajas volvían 
intactas a manos de 
sus dueñas. Los re¬ 
ducidores comenza¬ 
ron a rondar a la pa- 
reía. 


El comisionado requirió 
Id colaboración de una 
asociación de grandes 
joyeros, encontrando 
amplio espíritu de co- 
peración. A partir de 
entonces, "VÍIIIiamS 
yMyrna", comenza¬ 
ron a tratar con redu^ 
oidores locales. Las re¬ 
des habían sido perfec¬ 
ta y científicamente 
tendidas. Sólo faltaba 
esperar la ocasión pa¬ 
ra recoger los frutos 
del esfuerza La opor¬ 
tunidad no dem oró 
m ucho en ofrecersa 


Es preciso venderles algo,Com isionada El 


no hacerlo,puede despertar dudas. 


Es cierta Veré de hallar solu¬ 
ción a ese problema. 


Será necesario lograr un enlace con la banda. 


-Con el de hoy, son seis los bancos asaltad», 
Boh. Los delincuentes están perfectamente 
jor^anlzados y desaparecej^in dejar ra str». 

: / Se refiere a la banda de los "7"^ ] 


-Sí. Es evidente que disponen 
de fuentes fidedignas de in¬ 
formación, porque siempre 
dan el golpe donde pueden lo¬ 
grar abultados botines. Creo 
que es hora de que "Williams 
y Myrna" justifiquen su exis- 


En efecta Aquí tienes todos ios antece¬ 
dentes de los delitos. Estúdiaios y procede 
_ en consecuencia. _. 



\ 1 







L j 


¡Dr^^ 


No les cupo duda alguna de que 
el enlace debía hacerse por in- 
term edío de los reducidores. La 
banda dé atracadores, no se li- 
m itaba a llevarse el dinero de 
los bancos. También despojaban 
las cajas de seguridad de los m is- 
m os. Una prolija investigación 
perm itió com probar que algunas 
gemas, desmanteladas de joyas 
robadas de dichas cajas, habían 
aparecido en el mercado. La pa¬ 
reja com enzó a m overse. 













































































































Es m ercaderfa peligrosa. No puedo pagar m as 
de diez mil. 



Al dfa siguiente, 
se concretó la 
operación. El re¬ 
ducidor había 
quedado intri¬ 
gado por la m a- 
nifestación de Bob, 
en el sentido de 
que lo necesitaba 
y evidenció su cu¬ 
riosidad. 


El sábado asistimos a una fiesta celebrada entre personas 
de alta categoría... banqueros. Cuatro de ellos celebraron una 
conferencia privada con el dueño de casa. Allí se habló de ^ 


. referido a una transferencia de fondos de un banco inglés a 

otro local... medio millón de libras esterlinas. __ 

i Cas pita l i Bonita suma! Pera. .jno m e dirás que pler^ 
sas dedicarte a asaltar bancos! r- -—^— 



No es m i especialidad, Sam. Estoy dispuesto 
a proporcionar todos los datos, previo un de¬ 
pósito de garantía en cierta cuenta bancaria. 
__ _ _ _^ 

¿Ysi falla la operación?^ jj 


3 ^ 


No fallará, pero si eventualm ente ocu¬ 
rriera esa contrariedad, podrán retirar 
el depósito coa un cheque, para deter- 
m i nada fecha que entregaré com o ga¬ 
rantía. 


Por otra parte, y para disipar dudas, pro¬ 
porcionaré datos que perm Itirán com pro¬ 
bar que dicha transferencia.habrá de rea¬ 
lizarse. Naturalmente.me reservaré la fe¬ 
cha en que podrá darse el golpe con segu- 




Bob corría el riesgo de 
que el reducidor lo pu¬ 
siese en contacto con 
otra banda que no fuera 
la de los "7". pero en 
tal caso, bastaría con 
decir que la remesa de 
libras había sido pos¬ 
tergada. Sin embarga 
la Providencia estaba 
de su parte, porque 
dos días después fue 
citado por Sam. 

T.scaneacCo por 
T.ste6an para 
CoCumSeros 


( Sube al coche, alguien te esperé 
(en el interior. 

! No pretenderás abracarme, ¿verdad? 
I La calle es oscura y se presta para 
cualquier cosa. 
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de los '7*', ¿conforme? 


Aderemos, señor núm ero una Artículo pnm ero, 

yo no soy un subordinado suyo para que me man¬ 
de, Segundot antes de entrar en detalles.tlene que 
depositar, ¿aclarado? 


perfectamente. ¿ A qué cuenta 

y qué banco? 




Riendo por la ocurrencia de Bob, subieron al 

coche que Sam puso.en marcha. En la os¬ 
curidad Interior se ocultaba un hombre. 

—¿Qué hay de ese medio m ilion de libras? 


-Y, ¿cómo 5§ yo que usted no 

es un policía? 

Se notaba que el desconocido disfra¬ 
zaba su voz. 


El argumento. 


efectiva 


¿Oyó hablar de los ’v"? I Aunque fuese 
sordo, sé leer. 


¿Quégarantías ofrece para que me 
identifique? ¿Cóm o puedo estar segu¬ 
ro de que no m e va a vender? 


Em piec.e por deci r por 
qué le interesan y 
quién es usted. 


A pesar de la oscuridad, fue eviden¬ 
te que el jefe de los '7", hacía un 
esfuerzo para contenersa 


■Por ahora si. Espero que 
Sam le haya dicho de 
qué se trata. 


Esta bien, 
entendido que 


Quiero mas detalles. 


Pues ha entendido mal. usted hace el deposito 
de la garantía, volvem os a vernos.,. bueno 
a encontrarnos, porque no nos hemos visto j 
aún, y yo suministro los datos. 


Olvida preguntar algo;la cantidad... 
Cincuenta mil dólares a nombre 
de Sally Steele, en el Chicago Bank. 


¿No le parece mucho? 



Bob disimuló su 
sorpresa. 


Sería capcioso decir¬ 
le que no trate de se¬ 
guirme. La tapa del 
distribuidor la en¬ 
contrará en el baúl 
de su coche. Adiós, 







































































No m e creerá tan tonto com o para 
usar, el propia.. En cuanto a m I 
voz... es tan fingida com o la suya. 



Sin aguardar respuesta, Bo b 
descendió del autom óvil de 
Sam y se encam inó al suya 
¿De modo que se habfan in¬ 
troducido en su coche para 
ponerlo a su disposición 
en el m om ento oportu no ? 

I ndudabiem ente, ese hom bre 
no olvidaba detalle. Sería 
muy difícil engañarla Le 
asaltó el tem or de que hu¬ 
biesen revisado el vehículo 
Y encontrado el transceptor 
dísím ulado en el tablero de 
instrumentos. 


Afortunadamente, no lo encontraron,de otro modo estaría 

suelto el caberlo pegado con cém ento plástica 



Bob regresó al hotel, donde 
en habitaciones separadas, 
se aiojaba con su compañe¬ 
ra de labor. En el trayecto^ 
utilizando la radio, había so- 
iieitadó al pom isionado fuera 
a visitarlos. Cuando Ingresó 
al hall del hotel, su jefe aban¬ 
donó el bar y se introdgjo en 
el m ism o ascensor, aunque 
sin evidenciar que lo conocía. 
Otras personas penetraron en 
la caja del elevador. 


Bob entró a su habitación y 
Mam ó a Saliypor el teléfono 
^ interna 




El alto jefe policial,iexplicó que uno de 
los individuos que utili^ron el ascen¬ 
sor juntos con ellos, era el en cargado 
de vigilar ios pasos de Boby Sally.EI 
sujetó se había situado en un lugar, 
desde donde podía controlar todas las 
puertas del pisa El Comisionado se 
vio precisado a descender dos pisos 
por las escaleras y volver a subir por 
la de em ergencía. Una vez que su je¬ 
fe recuperó el alienta Bob explicó 
lo ocurrido entre él y el jefe de los 
' 7 '* 


Lueqo exam inaron el contenido dér 

portafolios. 

Aquí tenem os una carta m ecanogra- 
fiada con las instruccciones. Cuando 
quiera com unicarm e con ellos, debe¬ 
ré publicar un anuncio en el "Times". 


El texto debía rezar:'Treddy,tu es¬ 
posa te espera". Al día siguiente, 
utilizando la clave adjunta, redac¬ 
tar la com unícaclón. colocarla en 
el portafolios y depositar éste en 
el depósito de equipajes de la Es¬ 
tación Central. De inmediato diri¬ 
girse a una determ i nada ruta y 
al llegara un gran cartel de 
prooaganda, cuyas características 
eran inconfundibles, arrojar la 
contraseña por la ventanilla del 
coche y alejarse rápídam ente. 
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Es cierto Mi hermano y yo la utiilzá- 
bamos en nuestros juegos infantiles. 
Cada signo o nCim ero equivale a una 
letra del abecedario, por GjempÍo:las 
comillas, a ia "A", el número tres a 
la "E"; es muy sencilla. 



Pues yo opino que ésto de la clave ' 

es una inútil teatralerfa, porque 
Si estam os vigilados, com o esta 
com probado, ¿qué objeto tiene? 



Dejemos eso ahora. Dim e, Bob^ cóm o proce¬ 
derán para comunicarse contiga 

^¿j^igulendo el m ism o procedim lentos pero 
a la inversa. El anuncio en el "Tim es", 
lo publicarán ellos. 


Bien, entonces sólo nos queda aguardar 
los acontecim lentos. Manténganme in¬ 
formado por medio de la radio del coche, 
de cualquier novedad que ocurra. Pon¬ 
dré a un hom bre encargado de com unl- 
carme vuestros mensajes. 


Yahora.salganadar una vuelta llevándose el ' 
cancerbera que notengo ganas ni fuerzas 
para practicar aipinism o en las escaleras 
de incendia 



Habián convenido con el 
Comisionado^uetodos los 
dfas a las 13, se manten¬ 
drían a la escucha por la 
radio del coche, para re¬ 
cibir directivas, en caso 
de que fuese necesaria Tres 
días después, mientras cum - 
pifan la orden, el altavoz del 
autom óvil em itió un liam ada 


Los "/"asaltaron Banco Sexta Avenida. 

Urge acelerar desenlace.¿Entendido BB? 



R^resaron al hotel. Bob redactó un m ensaje para 

el jefe de los asaltantes, pidiéndole que api^esurara 
la comprobación de los detalles correspondientes, 
pues tenía información de que se adelantaría la en- 
trega de las libras esterlinas. 



Media hora mas tarde, el agente 
especial Thomas Adams, se ha¬ 
llaba en él departamento de Bob. 


Mientras yo concluyo con el m ensaje, vete a inser¬ 
tar el anuncio en el periódica Desde el coche, co- 
m unícate con el Com isionado y dile que m e envíe 
a Thom as. No olvides pedirle que entre com o lo hizo 




































































































Bob explicó a su colega el proce- 
dím lento que se emplearfa para 
su entrega. Thomas debería re¬ 
correr la ruta con su coche de 
carreras sport, en actitud de 
quien se está entrenando o pro¬ 
bando máquina. A una hora In¬ 
dicada, debería detenerse en una 
curva, com o si exami nase el motor y 
cuando viese pasar el coche de 
Bob, tendría que correr nueva- 
m ente, pasarlo y volver a dete¬ 
nerse a cincuenta metros del car¬ 
tel publicitaria 


Meterás la cabeza debajo del capot 
pero estarás atento a lo que ocurra. 
Fíjate si el que recoge la nota se 
aleja en un vehículo,o qué medio 
utiliza para marcharse y me pasas 
? Información por radia 


-Trata de no acercarte a esta casa con tu 

coche. No quiero que establezcan rela¬ 
ción alguna entre ese vehículo y ya 
¿Entendido? 



No obstante, y.por cualquier eventualidad, estacio¬ 
narás en una calle lateral a dos o tres cuadras dé 
aquí, hasta m edia hora antes de la indicada, para 
que puedas intervenir si yo te lo pido por radia 



Al día siguiente, Sally fue a 
depositar el portafolios en 
el depósito de equipajes. Una 
vez cum piida la diligencia, 
debía regresar al hotel y 
entregar la contraseña a 
Bob, quien no quería llevar 
a su compañera en una 
m isión que deseaba reali¬ 
zar sola Pero ocurrió algo 
que alteraría todos los pla¬ 
nes del agente especial. 
Cuando Sally, llevando en 
su bolso la contraseña vol¬ 
vió a subir a su coche... 



A Sally no le quedó otro re¬ 
curso que obedecer. De in- 
m ediata otro sujeto que se 
ocultaba detrás del respal¬ 
do del asiento ocupado por 
la joven, abrió la portezue¬ 
la y saltó del coche. Sally 
quisó mirar por el espejo 
retrovisor, pero los delin¬ 
cuentes lo habían levanta¬ 
do para que ello le resultara 
im posible. En cuanto a Bob, 
éste recibía un llamado te¬ 
lefónica 


"Tenemos a su dama. No se alarme. Si todo 
sale bien, ella sera la portadora de su parte 
del botín. Esperamos detalles para realizar 
IBl operación convenida", dijo una voz por 


el aparata 



Rápidam ente, Bob trazó su plan 
de acción. Su interlxutor no ha¬ 
bía continuado en com unicación 
con él, pero por el tim bre de su 
voz, habíase dado cuenta que se 
trataba del jefe de la banda. Retiró 
su automóvil del garage del hotel, 
no sin antes solicitar por radio 
la colaboración de Thomas. Mientras 
tanto, el jefe, luego de cortar la co- 
m unicación con Bob... 


^ste 6an/CoCum6eros/2019 


Com o podrá advertir, señora, conozco al según 

do todos sus movimientos. 































































































Nada más que a una elemental medida de precau¬ 
ción, estim ada Myrna. IVle ha costado m ucho per¬ 
feccionar esta organización y no me agradaría que 
todo se derrum base. 


Me satisfaría en grado sum o que así 
fuese, pero, usted com prenderá que 
debo adoptar las previdencias para 
evitar contratiempos dolorosos. 



r- 

r 


El siniestro aspxto de ese en¬ 
mascarado y la velada amena¬ 
za que Sally adivinaba en su 



voz, hicieron correr escalcfrros 



por su cuerpo. Si n em bargo, ape¬ 



lando a toda su valor, logró di- 



simular su miedo. En ese ins¬ 



tante, otro encapuchado pene¬ 

r" 


tró en el cuarto y alcanzó una 

r 


nota al jefe. Este leyó el cotí u- 



nicado e hizo señas a su sxuaz 

"■ 

r 


para que se retirarse. 






Sally había advertido una mar¬ 
cada tendencia a la egolatría en 
aquel individuo y trató de im¬ 
pulsa rio a jactarse. "Ya se lo 
advertí, señora -prosiguió el 
jefe- Nuestros exhes dispo¬ 
nen de transceptores de fre¬ 
cuencia modulada y variable. 
De tal manera que aunque 
logren captar sus señales, el 
súbito cambio de canal hace 
perder mucho tiempo a ios de 
la policía ". 




Mis hombres se desconocen 
entre sí. y nunca empíeo nom¬ 
bres propios, sino números pa¬ 
ra mencionarios. Así evito pell 
grosas delaciones o simplemente] 
choques personales. Cada uno 
de ellos,es maestro en su espe¬ 
cialidad y todos son excelentes 
tiradores con una "Thompson" 
en las manos. -Mientras el je¬ 
fe se vanagloriaba de su orga¬ 
nización, Bob proseguía la 
marcha por el camino que 
aquel mencionara. 


El espejo retrovisor le mostró que el camino, a sus 
espaldas, estaba aparentemente desierto. Se puso 
en contacto radial con Thomas. 


El "gato" es muy goloso. Sabe que el ratón 
está en contacto con la cueva, donde los otros 
ratones siguen sus mo/imientos. Quiere ca¬ 
zarlo sin que ello provoque alarma en lagua- 


A despecho de la seguridad evi¬ 
denciada por el jefe, era fácil 
deducir que las comunicacio¬ 
nes entre el exhe que seguía 
a Bob y la casa del jefe,habran 
sido captadas por la Central, 
que a su vez las retransmitió 
a Thomas, cuyo equipo de ra¬ 
dio permitía el enlace con aque¬ 
lla. mientras que el de Bob sólo 
servía para conversar entre co¬ 
ches y a distancias no mayores 
de tres kilómetros. 


Cuando logran captarnos nuevamente, ya 
hemos irradiado nuestros mensajes... en 
clave, naturalmente. Por lo demás, sólo 
nos reunimos en el lugar de los golpes y 
el reparto de utilidades se hace por correo. 


























































































El delincuente, tomado 
de sorpresa y encandi¬ 
lado por los cegadores 
haces de luz del Alfa 
de TTiornas, sólo atinó 
a evitar el encontro¬ 
nazo virando la direc¬ 
ción hacía el lado ex¬ 
terior de la curva, 
pero al apoyarse en la 
banquína. las ruedas- 
patinaron. El vehículo 
sin control, sólo se de¬ 
tuvo cuando sus ruedas 
delanteras se introdu¬ 
jeron en una alcanta¬ 
rilla que bordeaba la 
_ ruta. _ 

En primer lugar, utilizar tus mag¬ 
níficas dotes de imitador de voces. 
Claro que primero tenemos que 
despertar a este sujeto y oír su voz. 

Entiendo.' ¿Quieres que 
comunique con su gua- 


Bob Barton, se alejó para no 
ser visto por el sujeto. Este 
reaccionó y Thomas, muy 
solícito.le preguntó sobre su 
estada El delincuente respon¬ 
dió que se hallaba muy ma¬ 
reado y dolorida El detective 
preguntóle si deseaba que lo 
trasladara a un hospital, a 
lo que el otro respondió ne¬ 
gativamente. Considerando 
que ya había escuchado lo 
suficiente como para poder 
imitarlo luego. Thomas lo 
desmayó nuevamente. 


Lo dejamos ir, tranqui¬ 
lamente. mientras yo 
lo sigo a prudente dis¬ 
tancia. i Cuidado ! 
Está reacciona nda 
Simula que te has der 
tenido a socorrerlo y 
una vez que hable, 
lo volvemos a dormir. 


U na vez puesto en práctica el provecto de Bo^ . 

/^ien, ya están enterados de que ha sufrido^ 

i un accidente. Quisieron saber si tü tenias 
I algo que ver con lo sucedido. Les dije que 

na por supuesto. 

- - 
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Instantes después, el podero¬ 
so Alfa sport de Thomas, pasó 
junto al de Bobcomo una 
exhalación. Se habían enten¬ 
dido perfectamente. En la si¬ 
guiente curva darían una sor¬ 
presa al perseguidor del te¬ 
niente. Este tomó la curva 
con naturalidad, para ir a 
detenerlo a un costado del 
camino. Mientras tanta 
Thomas había dado la vuelta, 
y con el motor en marcha y 
los faros apagadas,aguardaba 
la señal de Bob. 


Este, con la pistola eh 
noy una linterna en la otra, 
esperaba oír el motor del exhe 
de su perseguidor, el cual no 
tardó en escucharse. 


(m 


Ahora. Thomas ! 


Bob. empuñando su pistola corrió 

hacia el exhe accidentado, listo 
para hacer fuego en caso de nxe- 
sidad. pero, no hacía falta. 


i Esperemos que no haya muerto ! 


El proyxto de Bób. con¬ 
sistía en hacer que 
Thomas comunicara con 
la casa dei jefe, para 
dar lugar a que en la 
Central, mediante el 
radiogoniómetro Ixa- 
lizaran su paradero. 

Ello se haría producien¬ 
do la sénsación en su 
jefe, que el aparato no 
estaba en condiciones 
normales. Posterior¬ 
mente deteriorarían el 
transc^tor. a fin de 
que el delincuente no 
pudiera volver a comu- 
. nicar. 


-Dirás que has sufrido un accidente, tratan¬ 

do de que.aunque con dificultades, te en¬ 
tiendan. Después apagas y averías el a 

































































El asunto marchaba como so¬ 
bre ruedas. El sujero reac¬ 
cionó y trató de comunicarse 
con su jefe, cosa que natu¬ 
ralmente, no consiguió. 
Posteriormente, retiró el 
coche de su incómoda po¬ 
sición, pues sólo había 
suf rido algunas abolla¬ 
duras ya marcha lenta, 
pues los detectives habían 
trabajado en el vehículo 
para que no pudiera de¬ 
sarrollar mucha velocidad, 
se dirigida la guarida del 
jefe de los " 7 " 



Mientras tantos Bob fue In¬ 
formado por Thomas de que 
la casa de hallaba rodeada 
por efectivos policiales bien 
armados. Acto seguido^ 
siguiendo las indicaciones 
de su compañero, que pre¬ 
viamente había examinado 
la casa, Bob se encaminó 
a los fondos, donde luego 
de forzar la cerradura de 
una puerta penetró. Quiso 
la Providencia que fuese a 
parar justamente a la ha¬ 
bitación en que Saily se 
hallaba secuestrada.. 



i Bob ! Ya sabía que no tarda rías en dar 


con mi paradero 


Transcurrido el primer instante de 
_ efusividad... _ 

No tenemos tiempo que perder, querida. 
¿Pudiste ooservar la disposición de las 


dependencias interiores ? 



Tendré que buscar refuerzos, enton¬ 
ces. Ven, salgamos de aquí. Volveré 
con Thomas y algunos agentes arma¬ 
dos, no rae parece oportuno arriesgar 




Se encaminaron a la sala de radia Una vez en ella, el jefe 
accionó un interruptor situado detrás de un armario. El 
mueble accionado por un mecanismo electrónico, giró 
jsóbre bien aceitado s goznes, dejando aldescublert^in^^ 


i Ha sido liberada i '^No creo que esto sea obra de un solo 
hombre. Vamos al escondite; iá casa debe estar rodeada 


El jefe de la banda, informado por su compinche, corrió a la 
habitación donde debía estar Sally, pero al hallarla desierta 
.comprendióque'la s-^uación era peligrosa. 


la escotilla conducía a un só¬ 
tano. perfectamente equipada 
Había allí una heladera eléc¬ 
trica, una mesa, sillas, col¬ 
chonetas y un radio trans- 
ceptor. El jefe, accionó otro 
conmutador y la entrada del 
sótano^ quedó cía USun<(ti 
por el armario. De inmediato, 
pulsó un botón en el equipo 
de radio. Por un altavoz 
llegáronle una serie de rui¬ 
dos indefinibles, luego al¬ 
gunas voces, entre ellas la 
de Bob. 


-Es curiosA Thomas. Parece que esta casa está desocupa- 
""da y por lómenos uno, sabemos oue penetró en ella > 























































































































El jefe de los "7 "es 
cuchat» a través del 
altav(^ las palabras 
pronunciadas por ios 
detectives. Al escu¬ 
char el nombre de 
Bob Barton, su cal¬ 
ma, hasta ese mo¬ 
mento imperlurba- 
ble.pareció desapa¬ 
recer. Se volvió a 
sus secuaces. 


Ese detective no es tonto, muchachos. No 
creo que demore en descubrir este escon¬ 
dite, de manera que no nos queda otro re¬ 
medio que utilizar esa salida, sí no quere¬ 
mos ser capturados. 



Mediante un procedimiento 
similar al utilizado para en¬ 
trar al sótano, los delincuen¬ 
tes, siguiendo un corredor 
subterráneo, abandonaron 
la casa. En cuanto a los po¬ 
licías, si bien descubrieron 
el medio utilizado para la 
fuga, no pudieron dar con 
los delincuentes. Al día si¬ 
guiente, en el hotel donde 
habitaban BobySally. éstos 
aguardaban la llegada del 
Comisionada 


Mucho hemos avanzado en la pesquisa y 
pudimos desbaratar lo principal. Cono¬ 
cemos sus medios de comunicación, su 
modo de actuar y... 


Hay algo más, que no pude decirte aún. El 
jefe tiene un tic nervioso bastante nota¬ 
ble y una cicatriz en el dorso de la mano 


Bob Barton pareció despertar de un 
largo letargo al escuchar las pala¬ 
bras de Sally. Inquirió sobre las ca¬ 
racterísticas de la cicatriz y del tic 
nervioso del delincuerrte. _ 

La cicatriz tiene el tamaño de una 
moneda de un dólar y el tic.., 

... consiste en llevar frecuen¬ 

temente su mano derecha a la 
naríz,¿verdad ? j —i—- 






























































































































Saliy, aunque intrigada, se 
abstuvo de hacer preguntas 
y consintió en complacer al 
detective. Cuando llegó el 
Comisionada pretextando 
Ir en busca de bebidas, sa¬ 
lió del cuarto. Bob infor¬ 
mó al superior de todo lo 
áctuado, pero sin mencio¬ 
nar los detalles apuntados 
por Sally, respecto de la 
cicatriz y el tic nervioso 
del jefe. Luega ante la 
sorpresa del jefe policial, 
dijo: 
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No me ha'io anímica ni físicamente'en con-) 
diciones de proseguir con éste caso. Tho- 
mas está tan compenetrado de sus porme¬ 
nores como yo, y por consiguiente.. 



lo que ocurrió en ese 
instante, no cabía en 
los más optimistas cálcu¬ 
los de ninguno de los dos 
policías. La ventana, 
frente a lá cual descen¬ 
día la escalera para in- 
cendios.se abrid para 
dar paso a la persona 
que menos Interés 
podía tener en pene¬ 
trar a esa habitación. 



- El Comisionado hizo ademán de extraer un ar 
"“nrar^ero el jefe de los " 7 ", lo contuvo con 
un ademán. 


... el agente especial, teniente Bob 
Barton, sufriera la tortura de for- 



En seguida. Comisionado Samper. 
Antes quisiera hacer un poco de 
historia. 



Gracias, seré conciso. Hace algún tiempo, un 
hombre, luego de luchar en Corea, se entre¬ 
tuvo en demasía en un puerto de escala, lle¬ 
gando tarde para embarcarse de regreso a su 
país. 



'Estuvo divirtiéndose con unas 
damiselas del puerto y su men¬ 
te. nublada por los vapores del 
alcohol, no alcanzó a medir la 
magnitud de su falta, y lo que 
es más malo, al ver que su 
barco había partido, decidió 
seguir su francachela. Lle¬ 
vaba una buena cantidad de 
dólares en el bolsillo y/lasta 
agotarlos, no dejó de divertirse. 
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Terminados los dólares y la borrachera, comprendió 
que iba a ser castigado por desertor y temió presenT 
tarse a las autoridades consulares de su patria. 
Adoptó una falsa identidad y se radicó en el país... 



'donde se hallaba y en el que 
permaneció por espacio de tres 
años. Pero experimentaba una 
profunda nostalgia por su tierra 
y embarcándose como marinero 
en un buque mercante,inició el 
retorno. En el trayecto, alguien 
le dijo que su hermano mayor 
había fallecido en la guerra y 
al llegara su ciudad natal, 
supo que su madre también 
había muerto. Como a él tam 
bien se le consideró baja de 
guerra, creyó que la muerte 
de su progenitora obedeció al .. 
dolor experimentado por la... 


. . .pérdida de sus hijos. Un 
rencor sordo comenzó a roer 
su corazón, arrastrándolo al 
camino de la delincuencia. 
Ahora puedo quitarme esta 
máscara. 


Al quedar descubierta la 
cara del delincuente, el^ 
Comisionado permaneció 
un instante estupefacto, 
como si sus ojos se ne¬ 
garan a creer en la iden¬ 
tidad del hombre que 
enfrentaba. Luego, y 
mientras Bob permane¬ 
cía silencioso, y dejaba 
escapar una rebelde 
lágrima de los ojos, 
el jefe policial movió 
los labios murmuran¬ 
do quedamente : 

¡ Jimmy Barton ! 



El mismo,- Comisionado. Jimmy Barton, e 
que conociendo los métodos policiales 
aprendidos de su padre, pudo contrarres¬ 
tarlos eficazmente. El mismo que ahora, 
descubierto su tremendo error, se pone 
a sus órdenes. 


f ¿Recuerdas la pregunta que te for 

mulé en el coche de Sam, el 
reducidor 7 



¿Tú conocías la verdad, Bob? J) 

' La supe hace unos instantes, 

cuando Sally meliablóde la 
cicatriz y el tic nervioso del 
jefe de los " 7 ", aunque 
me había llamado la atención 
y^sa clave, que... 


. cuando niños.descubrimos que 
se podía confeccionar, utilizando 
la máquina de escribir de mi padre. 

Afortunadamente, y me he 
empeñado en evitarlo, no 
ha muerto nadie por mi 
culpa, ni nadie ha sido 
herido durante m is 


Después de las pala¬ 
bras de Jimmy 
Barton. los tres 
hombres permane¬ 
cieron un instante 
en silencia El mo¬ 
mento era dolorosa¬ 
mente embarazoso y 
ni el Comisionado^ ni 
Bob, se atrevían a dar 
el primer pasa El 
j^e policial fue el 
primero en hablar. 


Bob recordó que el jefe de los " 7había hallado, 
algo familiar en su Voz. A continuación, el Co-“ 
misionado preguntó a Jimmy si podía hacer algo 
en su favor, sin apartarse de su deber. 


No pido clemencia. Comisionada Sólo un favor;. 

Quiero quedar un instanteca solas con mi herma¬ 
no, a quien su presencia parece cohibir y..'.. 



^ste6an/CoCum6eros/2019 
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A REIR 





WB^ 

TELEVtSION 


Y anme su rsccptor 



Nnestro n^dérno 
stetema de enae* 
fianza le reeultazá 
eómodo y fdetL 
En pocos meses 
eomptetarfi el 
aprendizaje y ob¬ 
tendrá sa DIPLO¬ 
MA. Puede apren¬ 
der Radio o Radio 
y Televtsláa. 


EN SU CASA 
POR CORREO 


Ganará más y con •] curio recibirá, grafb 
materiales paro armar su receptor TODA ONDA, 
herramientas y aipanafo de comprobación pora 
sus traba{os prácticos. Todo queda de su propie- 
dadL 


INSTITUTO INTERAMERICANO 

StaniMte el Mejor Instituto de Radio 
y Tdeyisidn 

AVELLANEDA 2950 Bueno» Aires 



y solicite 

INFORMES GRATIS 


I INSTITUTO INTERAA^ERICANO 

I AveRaneda 2950 Buenos Airea 

Sírvanse enviarme Informes QBATIS dd carao 

I de Radio y ‘Televisión por Correo- 

Nombre 

I Calle . . 

LoeeJldad. 
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El ardiente sol del desierto seguía quemando, implacable, al 

agotado hombre que dificultosamente caminaba por medio 
de las arenas de uno de los desiertos más terribles del mun¬ 
do : el de Roba el Jalf, en el sur de Arabia. 



^ (Las fuerzas me abandonarán antes de poder llegar hasta^pfe- 
el protectorado inglés. La avanzada de Misab es la miás y 

cercana.) f — 


Pero ojos crueles y avizores habían descu¬ 
bierto en la distancia, la patética figura del 
hombre, perdida en el mar de arena, dis¬ 
puestos a robarle al desierto su presa para 
cobrársela ellos. 


Selvyn Person, oficial del ejército inglés, 
oyó el grito de guerra de los beduinos 
que se lanzaban a su encuentro, y supo 
que su última hora había llegado. Con el 
resto de las energías que le quedaban,se 
parapetó detrás de una duna y sacó su 

pistola.___ 



Un día más tarde una patrulla inglesa ha¬ 
lló el cadáver. 


Es él. teniente. Lo reconozco por la cica¬ 
triz de la muñeca. 



Todo terminará en una reclamación de 

nuestro embajador. Yo estoy segu ra por 
ja forma de la herida, que se trata de un 
ataque de la tribu de " la Luna Roja 
Son nómades del desierto, crueles y 
s anguinario s. 



Hondamente impresionado el teniente se 
dirigió a su capitán. 


Esto es un asesinato, capitán. Debemos to¬ 
mar severas medidas. Nuestro país y los 
gobiernos árabes han firmado un tratado 
de paz y amistad, y... 



Y así fue. Dos beduinos cayeron antes que 
el valiente inglés muriera atravesado por 
una lanza. Los hombres del desierto reco¬ 
gieron sus heridos y sus armas y se per¬ 
dieron galopando en las arenas ardientes. 
Sólo los buitres quedaron revoloteando 
jsobre el lugar que acababan de abandonar. 



El puerto de Aden, comparable al de Shangai 

y SIngapore. Heterogénea y abigarrada mul¬ 
titud por sus calles estrechas : magnates 
del petróleo y mendigos pedigüeños, ropa¬ 
jes exóticos y coloridos, lenguas y raz« 

N diversas. ^ íLíÓtí 


Con voz fatigada, que trasuntaba 
de ánimo, el capitán continuó explicando, 
con paciencia, la situación a su subordi- 



Típica expresión de Aden era el estableci¬ 

miento "La Reina de Saba". En una de 
sus mesas dos marineros charlaban en 
español. 


ÍEneste ’torralón" hay más ruido que en 
el frente de Corea ! 










































































Los dos jóvenes eran grandes amigos. Ha¬ 
bían luchado como voluntarios en la gue¬ 
rra de Corea. Jorge era argentino y Cris- 
tóbal venezolano. _ 

Oye, Cristóbal, ya es hora de hacer algo 
m ás movido. Esto está muy aburrido. 

( Me parece, viejo, que ahí se^roxi- 

I nuestra oportunidad de sacudir¬ 
nos la modorra. 





Al llegar ju '.toa los dos jóvenes casi tira 

de su silla a Cristóbal. 



Aquel insulto fue más que suficiente para que el valiente vene¬ 

zolano se pusiera en pie, como empujado por un resorte, y le 
disparara un potente puñetazo ai prepotente beodo. 


El negro'era fuerte como un toro. La gresca no tardó en gene¬ 

ralizarse. las sillas y mesas rodaban por el suelo, y los vasos 
y botellas al romperse hacían de música de fondo. Por encima 
de tentó ruido se oyó cíaramentej^yoz^^^^a;^ 
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Cuando salió el oficial, el coronel Donlevycerró 

_ con cuidado l a puerta. _ 

¡Jorge! ¡Cristóbal! ¡Cuánto me alegro de volverlos a 
veri 


Donlevy sirvió whisky y luego comenzó a hablar. 

-Han buscado un medio original para llegar hasta mf. 
Creo que no despertará sospechas. 

Por su carta, coronel, me di cuenta que nos 
necesitaba para algo muy importante. 



Los dos jóvenes; junto 
con otros famosos 
tres amigos, habian 
integrado durante 
la guerra de Corea 
un grupo de coman¬ 
dos famoso por su 
valentía y eficacia. 

El coronel Oonfevy 
había sido su jefe. 
Hoy, después de va¬ 
rios años, los había 
llamado para que lo 
ayudasen en una se 
ria emergencia. 


En breves palabras.les informó del motivo 

por el cual les había pedido que vinieran. 
£1 arqueólogo e historiador Caster. junto 
con su hija, fueron a hacer investigacio¬ 
nes científicas en la frontera de Arabia 
Saudita y el desierto de Dana. Hace tres 
meses que partieron y no sabemos nada 
de ellos. 


Kio, Jorge. Las patrullas que salieron a buscarlos 

han encontrado los cadáveres de sus guías y ob¬ 
jetos del profesor Caster. Tenemos la seguridad 
que han sido secuestrados por una tribu del de- 


Eso es lo grave, no lo han hecha Y nosotros 

sabemos quiénes los tienen y por qué. Pero, 
nos es imposible actuár oficiaimertte. La me¬ 
nor chispa podría hacer estallar el polvorín 
que es Arabia. 



"Uno de los mejores hambres del Servicio 

de Inteligencia, el comandante Person. 
fue asesinado por los de "le Luna Roja". 

Es indudable que lo hicieron, porque lo¬ 
gró averiguar algo del asunto que lo lle- 
|Vaba a esd desierto, y que es en realidad,^ 


Sin poder ocultar su curiosidad los amigos 

escuchaban al^ronel. 

¿Ycuál era ese motiva £oroneÍ?^ 

/^Durante la última^Krra los alemanes 
enterraron, en a||Qn lugar del desier¬ 
to de Arabia, uoM^gran cantidad de oro 
y un documerriocon el nombre y firma 
de los jerarcas árabes que pensaban ayu- 
^rlos cuando invadiesen Arabia. 



Naturalmente; ni el oro #el documentar 

fueron utillzados.porque 'los alemanes no 
llegaron a invadir Arabia. A ios ingleses 
nos interesa el documento: para nosotros 
tiene un alto valor política 

¿El profesor Caster había salido en su 



De nuevo el comando 
de Corea esta rá reu¬ 
nida Dorík. Marcel y 
Kim, yanqui,.francés 
y árabe, respectíva- 
merrte, eran ios treS 
amigos que junto con 
Jorge y Cristétal, habían 
luchado en la guerra de 
Corea en las filas del 
ejército de las Naciones 
Unidas. 
















































































Los detalles del plan a seguir fueron traza¬ 

dos por los jóvenes sudamericanos. A par¬ 
tir de ese momento,se convirtieron en dos 
magnates y como tales su fueron a alojar al 
mejor hotel. | 

Mientras tanto, en otro hotel muy distinto 
en el poblado de Dam, en el corazón de la 
Arabia Saudita, dos hombres de mala catadu 
ra hablaban de Jorge y Cristóbal. 

¿Estás seguro que eran ellos, Peter?^ 

PBIH 

■BBI 


■ W Sí, los reconocí a los dos. Durante la 

■ ■ guerra de Corea estuve muy cerca de 

Jorge y Cristóbal, como para no reco- 




¿Qué piensas hacer, Mark ?) 

Al día siguiente, en el hotel donde paraban 

los dos ex-comandos... 
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El llamado Pater había sido un buen oficial 
del ejército inglés ' más tarde, impulsa¬ 
do por las malas compañías, había termina¬ 
do víctima del alcholismo. 


¿Qué está haciendo? 


_ 

ITlonarios petroler 



^ta Yo me encargaré de todo. 

-1 



Cceesque éste sea el mejor medio para bus¬ 
car al profe sor? __— ^ 

Es el que despertará menos sospechas. 
Más tarde se uDÍrían a nuestra expe¬ 
dición Kim, DorikyMarcel. 

Yi 


Su charla fue interrumpida porMark. que 
correctamente vestido, y con una erKantad 
ra sonrisa en los labios, se les acercó. 


Disculpen mi intromisión, pero no pude re¬ 
sistir la tentación de acercarme a saludar a 
personas de mi raza. Son tan pocas por esta 
reqión. 



tffyi Tgiir.nq su jeto se presentó como america* 

no dedicado a la venta de maquinaria agrí¬ 
cola. Los jóvenes sudamericanos no tuvie¬ 
ron que decirle que eran arqueólogos y que 
preparaban una expedición científica al de- 
- , siertg _^ 

Yo podría ayudarlos con mucho gusta Tengo 
muchas relaciones aquí, y podría conseguir¬ 
les b uenos guías y cargadores. _ 

Le vamos a quedar muyagradecidos. 
Todavía no hemos contratado a nadie. 


Mientras tanto en otro lugar.. 


Un momento después.el hombre se retira- 

ba, previo acuerdo de entrevistarse nue- 
_ vamente. _ 

Creo que estuviste demasiado confiada. 


No es así, Crístóbel.Me resulta muy 
sospechoso este encuentra Pero mos- \ 
trándome confiado qs la única mane¬ 
ra de saber si realmente es un ene¬ 
miga 


Al día siguiente volvieron a reunirse con 

Mark. Este les había conseguido todo el 
personal que necesitaban. En cinco días 
más estuvieron listos para partir. 


Buenot por fin llegó el momento de Inter¬ 
narse en el desierta 




^Marcharemos hasta el oasis de Al I- 
fa. Allí nos detendremos a descansar. 

Los dos jóvenes y su pequefia caravana,mar 

chaban por medio del ardiente desierta 

No hay más que mirarles las caras a estos 
sujetos, para darse cuenta que ese AAark es 
un verdadero pilla 
































































































Nos acostaremos en ese pequeño claro. Desde allí 
rá más fácil prevenir cualquier ataque. 


Nos conviene hacer guardias. Si no te importa, yo 


haré ia segunda. 


Debía llegar junto a su amigo.¿Porqué no 


respondía el fuegoTSi lo habían herido, 
a... Reptando entre la maieza.llegó has- 
ta donde estaba Cristóbal. ^ ^ 


jMaldtción! j Nos agarraron separados 


La sangre se le heló en las venas ante la es¬ 


cena que contemplaba. Con puntería perfecta 
abatió al árabe. _ 


¡Gracias a Dios que sólo estaba des- 
mayadol ¡Cristóbal! ¡Vamos.vlejí^ 
reacciona! ¡No es hora de dormir! 


Sí, y de prisa. Pero primero debemos 
buscar más balas en nuestro equipo. 


No en vano habían sido ios mejores comandos durante la gue¬ 
rra coreana. SilerKiosos y ágiles como gatos,recogieron lo que 
_ buscaban y abandonaron el oasis. ___ 

Buena ahora comienza lo verdaderamente difícil. Llegar a ta ciu¬ 
dad sin que el desierto nos devore antes. ^ 


SI tuviéramos 
un caballo.. 


O que nos alcancen 
nuestros amiguitos árabes. 


No había terminado de desaparecer Cristó¬ 
bal en medio de la vegetación que rodeaba 
a ia pequeña laguna del oasis, cuando so¬ 
nó uh dispara Como impulsado por un 
resorte.Jorge se puso de pie. Dos tiros sih^ 
barón cerca de su cabeza. 


Oye, Jorge. No se te ha ocurrido pensar, en que a lo mejor, no 
nos llevan a ninguna parte, y solamente se limiten a cortarnos 
- — ^ pescueza 

i^e ha sido un detalle que no he tenido en cuenta. Tendre- 
( mos qiie andar con ios ojos bien abiertos. 




A la tarde del día siguiente.divisaron el verdor del oasis del Al 

Haifa. Instintivamente.los animales apuraron el paso al oler el 
agua.Horas más tarde habían instalado el campamento. 


La guardia de Jorge había transcurrido sin 

novedades. 


Arriba, Cristóbal. Llego tu turna 


Buena antes me iré a refrescar con 
agua para despejarme. 


Antes de poder socorrerlo debió abatir a dos 
hombres más. Con rapidez arrastró a Cristó¬ 
bal hacia los arbustos. éé^ 


Ya me siento... bien. Es preciso saíTr 
_este lugar. , 


El verdadero padecimiento comenzó cuando el sol brilló nuevamerh 
te en el diáfano cíela 


y Oye, estuve pensando que estos sujetos sabían quiénes ' 
^ éramos. Esa es la rezón por la cual tenían pensado en 
^ matarnos, de otra... ) 














































































Las palabras murieron en sus labios. Sobre 

el horizonte arenoso se elevaba el polvo le¬ 
vantado por un grupo de jinetes. 

i Deben ser los guerreros de "La Luna 
Roja"! 


Debemos darles batalla, Cristóbal. Nos pa¬ 
rapetaremos detrás de esa loma. 


El refugio resultó mejor de lo que parecía. 

Era una duws de unos diez metros de altu¬ 
ra con una especie de cráter en la cima. 
Dentro de él se metieron los jóvenes. 



Después de la confusión del primer instan¬ 
te los guerreros árabes volvieron a atacar, 
bs dos amigos encomendaron su alma a 
Dios y se dieron un fuerte abraza De im¬ 
proviso, Jorge le pidió a Cristóbal papeles 
e hizo algo desconcertante para hacer en 
K . ^ esos momentos. 


Al verlo al jefe beduino ordenó con voz pótente que no los mataran. 

Los jóvenes no entendieron sus palabras, pero comprendieron muy 
bien la actitud de sus enemigos. Estos dejaron las armas y los ja¬ 
rraron firmemente con sogas de seda. "" 


























































Después de marchar durante todo el día, llegaron al oasis 
en donde tenía su campamentp la tribu de "La Luna Roja". 
Fueron conducidos, con las manos atadas, hasta la tien- 



El rostro del árabe se puso púrpura. Su ma 

no se crispó sobre la empuñadura de su da 
ga, pero sólo se limitó a abofetear ai anciano. ^ 

''■^n^mentotratar así a mi futuro suegroN 
pero no tolero que nadie me insulte._/ 


A una señal del jefe se llevaron ai profe¬ 
sor. 



Escuchen. Si ustedes me dicen dónde es- 

tá el tesoro puedo salvarles la vida. No tie¬ 
nen mudioque elegir. ¿Eh? 


Eso es lo que queda del profesor Caster.^ 
Ahora les toca a ustedes... 


Después de la lección de fortaleza y 
dignidad que nos ha dado el profesor. 
^ puede despellejarnos vivos que no ha¬ 
blaremos. 





Al oír al otro hombre, Jorge lo miró con 

atención por primera vez. No pudo repri¬ 
mir su asombro al reconocerla 



¡Capitán Peten ..! ¿Cómo pudo caer 
tan bajo? 



Durante cuatro días fueron azotados todas | . 

las tardes. Sus torturadores sao.'añi 
fectamente, cual era la dosis paramante- 
nerlos vivos. Estaban en la tienda que les 
servía de celda, cuando recibieron la visi¬ 
ta de dos hombres blancos. 


Jorge continuó hablando como si no lo ■ 

hubiese oída 


Hace apenas unos meses, capitán, uno de 
los hombres de su escuadrón, me hablaba 
de usted-íCon qué admiración y cariño re¬ 
cordaba al valiente capitán! 









































































Cuando el capitán Peter volvió a hablar.un casi imperceptible 

temblor se nótala en su voz. 



Algún tiempo después, fue conducido a la tienda de Akim. Sorpren- 
dido.vloque solamente estabe -jn su Interior una hermosa mucha¬ 
cha. Por el dolor que transuntaban sus enormes ojos dorados, com¬ 
prendió que se trataba de la hi ja de Caster. 



No había ningún motivo para seguir para¬ 
dos, de manera que se sentaron. La joven 
lo miró con intensidad, y luego le habló 
con voz quebrada por la desesperación. 

No puedo ver sufrí rmás a mi padre, estoy al 
borde de mi resistencia... i Por favor! i D^- 
le. a ese monstruo de crueldad y avaricia, 
dónde está el tesoro! 





iTras las últimas palabras de Jorge entró en 

■^a tiéniíH,. seguido de sus hombres, Akim. 

^ 

|Yo conseguiré ablandarte, maldito! 



{Debí suponer que un individuo de tu calaña 
tenía que estar escuchando! 


Pera señorita... ¿Cómo me pide esa des¬ 
pués de lo que ha pasado su padre para no 
hacerlo? 

|MI padre no sabe nada... nada! 
¿Comprende? El no ha hecho 
(liás que decirles la verdad... 



El asombro del muchacho fue grande. Ha¬ 

blando en voz más alta de la necesaria, 
respondió... 

_ a. 


/^ sienta Jamás revelaré mi se 
l Lo he jurado y sabré cumolir. 




¡Brevemente le explicó todo lo sucedida Ellos 

lablaban en español sin peligro de que nadie 
)udiese entenderlos. 



Jorge. ¿Qué^ supones que les haya pasado 
a nuestros comoañeros de comando? 


A la noche, fueron conducidos, una vez más, a la tienda del je¬ 

fe, éste lucía costosos ropajes,y la más cruel y perversa de sus 
sonrisas brillaba iluminada por la luz ondulante de unatioguera. 

C Bien, señores. Hoy vamos a emplear un método n 
convincente para hacerlos hablar. 



-Mira bien esa ho¬ 
guera, llénate los 
ojos de su movi¬ 
miento y de sus . 
colores, porque 
será lo último 
que veas. Prime¬ 
ro te haré quemar 
un oja . y si 
eso no basta... 
te quemaremos 
el otro. 

































































-Puedo comprender la actitud de estos 
beduinos, para.ellos es parte de su 
vida, por algo nosotros somos los ci¬ 
vilizados y ellos los que tienen que 
terminar de civilizarse. Pero, me 
resulta inconcebible que usted ten¬ 
ga estómago para compartirlo y apro¬ 
barlo, capitán Peter. 


Jorge fue amarrado boca arriba a cuatro estacas. Un árabe empu- 

ñó la lanza que tenía la punta al rojo y la fue acercando, lenta¬ 
mente, a uno‘de sus ojos. Jorge movía desesperadamente la ca- 
^beza tratando d e e>^ r el terrible contadp.^^^,¿.;^^^^gg;:^ 



Un ronco y corto alarido salió de la garganta del verdugo. Luego se 
desplomó en el suelo. Alguien le había arrojado un cuchillo. Se J 
una gran confusión. -¡Saquen de aquí a los prisioneri^!. I 
'Guerrerps.a las armas! „ Mttf II 



Dejen las efustvldades para más tarde. 
Ahora hay goe mancharse inmediata¬ 
mente. 




































































La oscuridad de la noche los prolegra. Dorik, el robusto nortéame^ 

ricano,ca rg6 sobre sus hombros a l pr rtesor. 

Trajimos cinco caballos para montar lEp ese pondremos al profesor, 
y otro con armas y provisiones. JTÍlda irá un rato en cada uno 
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Un momento más tarde, habfar repartido las provisiones y armas 

entre todos los animales, y acomoiJando lo mejor posible a Caster. 
Su único deseo era poner mucha distancia entre ellos y ese s¡- 



Marcharon durante dos días, haciendo pequeños altos para des 
cansar, hasta que llegaron al oasis del Al Haifa. Allí debían detener¬ 
se un plazo más prolongado, si no querían que sus caballos ca- 
_ verán definitivamente agotados. 

Tilda, creo que lo mejor será que su padre se dé un buen 
baña Eso lo hará sentirse mejor. 


Al día siguiente, reemprendieron la marcha renovados con el des¬ 
canso. y el agua abundante. Después de unas horas, alcanzaron 
un paraje rocoso donde se elevaban rocas hasta de veinte metros 
de altura. Fue entonces cuando Jorge los via 
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He venido a ayudarles, por lo que una vez fui les ruego que me 
crean. El Jeque Arkim se dirige hacia aquí. Deben tratar de huir 
inmediatamente. Por este sector no hay más de veinte hombres. 


Es lo que estábamos hacienda Ahora montarán sus caballos mien¬ 
tras yo voy a entenderme con ésos veinte beduinos. No se por qué, 
capitán Peter, pero creo que vino sinceramente a ayudarnos. Aho¬ 
ra será mejor que ested se vaya.. 



Cuando los fugitivos oyeron el tableteo del arma, espolearon sus 
caballos y ganaron el desierto envueltos en la oscuridad de la no¬ 
che. 



Todos compartían el noble deseo de Jorge. Después de un mereci¬ 

do descanso, los cinco comandos de la guerra de Corea partieron 
de Arabia. 



Nuestras penurias han terminada Quisiera^if- 'r ‘ 
, les a todos ustedes que olviden que conocieron aun 
capitán Peter, alcoholistay degradado, y solo re¬ 
cuerden a un digno oficial del ejército inglés que 
^supo morir por salvarnos y redimir su memoria. 



Y una sonrisa de felicidad se dibu 

jé, en el curtido rostro del joven, 
al recordar la mirada y la voz de 
Tilda, cuando le dijo que pronto 
iría a Sudamérica para verlo. 


Dicen que las inglesas son mu¬ 
jeres de una sola palabra. ¿No 
es cierta camaradas? 



























































liñiÓMUé^ 


\jo llama CL ¿OKOKJEL 
.glV>IAg<DLA,MI CAEbO. . 
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; KlUKJCA UM 

BUE.V COeN ET/^,^ 
^ MI c.^&d> \ J - 


: NIO WAV <3JLJE 
RAaAtZp CTE MAL_ 
^ A<£,ÜEEQ \j - 


l_ AVE^PAC?, MI 
CABO, QUE A 
MI EL. IMPIO 
MO ME WAPE 
. MUOWA Gi^ZfK- 
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7: PIG.USA OUE PÜCTeiA 

l_evA>J7'AC A LA iSilTlA- 

(7A. aDkj cOKjreA los 

. [TESELOS pat: 17E . 
-HILAglO ? j - 


; LILIA SITUAOlCÍKil 
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r¡L/X\/OV A. 

KieceeiTAe 

VEeAfó 
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^,A.Vl^g J 
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'Í-SC A.CÍABO LOÍ3UESE ^ 
C7ABA • í ASUSTAfS'SE EL 
GíOeeo ¿íUE MAv milom- 
GrA eM POJERTA... ! 


PíXlO 3f7¿.tf7 

CfGL. P^OfZTfK/. .. 


I ARELAKlTE^eAVlMO! 

VA cíOKiozrco uAe 
KjovEraAC7ee>.. -v -sokj 
^ BASTAKITE BRAVAS ■ ^ 


[<£ ptíWRQ. EeTAeAM 1 

l E-eToe» manírimgpa&J 
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iVCNiTE NOh^AS. 
SORIANO ! 


ÍA^ALA PATA, 
CO^^PAOP£j 


•,YA TE TE.NGO, 
BAMPA!.. , 
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MALA. PAT-A^, 

'coMPAÑlEtao' 


^scaneacCo pon T>ste6an/CoCum6eros 

































































CAPITULO PRIMERO 





Frank Bain espoleó su yegua y cruzó el puente 
hacia la única calle polvorienta de Amelia. Pensó 
con una amarga sonrisa en el contrasentido que 
significaba para ese pueblo tener un nombre de 
mujer. Desde su fundación había sido un sitio de 
lucha, de vida difícU para los primeros téjanos. 
Y ahora la situación debía haber empeorado mien¬ 
tras él luchaba por Texas y la Confederación en 
el campo de batalla. 

Le parecía imposible que alguien reconociera en 
él al muchacho que se fue, con su físico actual, 
su barba crecida y la yegua yanki que montaba. 
Eso_Je daba una ve ntaja para sus propósitos.— 

Se fue a la guerra siendo un muchacho y vol-' 


■ hombro para , aa eontr 


pariré i. 


muerto y que el rancho “1.a. Medialuna’ 
ju^to con todo el ganado, ya no le pertenecía 
m is. Mientras luchaba por Texas, el gobierno de 
T xas lo había vendido para cobrarse los impuestos 
al rasados. 

Los Johnson había comprado el rancho en la 
vt nta pública hecha por el sheriff. Nathan John- 
se n era un individuo tozudo del norte, delicado de 
lo ; pulmones, desprovisto de experiencia para las 
talcas de ganadería. La hemana de Nathan^ Julie^ 
Je hinson, estaba de novia con Gord Bulgar.' ' 

—Gord ni siquiera .se molestó en pagar un cen- 
ta ro para conseguir tus viejas propiedades —le 
he tala contado un vecino a Frank—. Se limitó sim- 
pl ‘mente a mirar una vez a la hermana de Nathan 
er el remate público del sheriff. Decidió dejar 
qi e fuera ella quien gastara la plata. Luego se 
laría con la muchacha y se haría dueño de todo 
desembolsar un sólo dólar. 

Pero Gord no se había apropiado todavía de “La 
Medialuna”. Frank juró para su interior que nun- 
lo conseguiría. 

a en el camino principal, detuvo la marcha, 
gió brevemente entre dos negocios para entrar: 
cantina y la peluquería, situada al lado. Tenía 
cabello tan largo que sus extremos se enros¬ 
an en su nuca. Evidentemente resultaba im- 
scindible que hiciera una visita al peluquero, el 
ivfiido’' Flannegan. Breeze Flannegan era un in- 
parlanchin y entrometido, y Frank se pre- 
lo reconocería. 

fgan dormitaba con la boca abierta cuan- 
:ién llegado i>enetró en la barbería. Una 
;obrevolaba sobre su cabeza decidiendo por 
nariz de Breeze para posarse. El “Mudo” 
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bros, como lamentando haber hablado tanto. 

Frank forzó una sonrisa. —He oído decir que 
ese Johnson está a an pie de la tumba y que su 
hermana está loca por casarse con Cíord Bulgar. 

—Puede que si. Puede que no —^Flannegan hizo 
otro pase con el peine, y estuvo a punto de sa¬ 
carle un ojo a Prank. —Hay que desconfiar de 
ese maldito yanki. Puede interpone»^ en el ca 
mino de la hermana e impedir que la muchacha 
se arroje en los brazos de Bulgar. 

Desde la puerta llegó una voz aguda y fuerte 
que resonó por el negocio. 

—Muchas .gracias, Flannegan —dijo Gprd Bul¬ 
gar, torciendo ligeramente la boca—. Aunque no 
me gusta mucho que se dé a publicidad el nom¬ 
bre de Julie en. esa forma. Le aconsejo que no 
vuelva a hacerlo. 

Gíord avanzó lentamente hacia el sillón detenién¬ 
dose junto a Frank, alto, imponente con su piel 
cetrina y su cabello renegrido. Lo miró con in¬ 
solencia y desenfado. 

—Ha cambiado tanto este hombre que resulta 
difícil reconocerlo —dijo lentamente—. Una cica¬ 
triz sobre el ojo izquierdo, apenas visible, hecha 
tal vez por alguien que usaba un anillo capaz de 
herir como un sable.. . 

Frank permanecía en sUencio. mirando fijamen¬ 
te a Bulgar como sorprendido por que éste lo re¬ 
conociera . Pero Gord tenía un motivo especial pa¬ 
ra recordarlo, un "motivo" por el cual tres hom¬ 
bres debieron llevarlo al doctor Crell para que lo 
atendiera. 

Gord sacudió la cabeza, como para ahuyentar el 
recuerdo de su pasada humillación. 

—¡Saque a ese tipo del sillón, Flannegan! Estoy 
listo para que me afeite. 

—Unos minutos, por favor... —^rogó el barbero. 

—¡He dicho que ahora! ^-Gord estaba perdien¬ 
do la paciencia. Una furia sorda se reflejaba en 
su semblante y Frank pudo descubrir todo el viejo 
rencor explotando detrás de su piel tostada. 

-^No puedo obligarlo a bajar, Gord. Un cliente... 
—¡Y quién es este infeliz! Se fue de aquí como 
queriendo conquistar al mundo, y vuelve derrota¬ 
do, lleno de bichos... ¡Roñoso! 

Gord tomó la punta de la toalllta que el barbe¬ 
ro le había puesto a Frank bajo la barbilla y la 
tiró con brusquedad, haciendo luego un bollo y 
arrojándola a un rincón. En ese momento el "Mu¬ 
do" Flannegan daba vueltas en medio de su ner¬ 
viosidad, untando la brocha de afeitar en un bols 
con solución jabonosa. Por accidente sacudió un 
poco de espuma que fue a depositarse en el ros¬ 
tro de Frank, dejando una huella blanquecina. 
Bulgar, con los brazos en jarras, lanzó una es¬ 
tridente carcajada. 

¿No lo conociste, idiota? ¡Míralo bien! 

Frank tomó violentamente la ..brocha que el bar¬ 
bero sostenía en sus manos y la apartó con un 
ligero movimiento, esperando. Cuando Gord se 
acercó a él para obligarlo a bajarse del sillón, 
levantó el brazo que blandía la brocha enjabona¬ 
da. Gord tenia la boca abierta, riéndose, de modo 
que Frank pudo introducir la brocha entre sus 
dientes y luego, levantándose, empujarla al interior 
de la boca. 

Flannegan estaba desesperado. —¡Aqui no, por 
Dios! ¡Cuidado con el espejo! 

Gord se pasó el dorso de la mano por los la¬ 
bios, tratando de sacarse el jabón y cayó sobre 
Frank como una tromba. Estaba rojo de furia, 
recordando tal vez una pelea que sostuvieron an¬ 
teriormente. 

Gord había aprendido a luchar desde la última 
vez. Decerrajó un puñetazo con todas sus fuer¬ 
zas en el hombro de su oponente. Frank retro¬ 
cedió hacia la puerta, tratando de evitar la rotu¬ 


ra de los vidrios. Llegó velozmente hasta el apea¬ 
dero donde habla atado su yegua. ^ 

Varios años pasaron desde la última pelea sos- , 
tenida por los dos hombres. Cuando Gor<J mon- 
tado en un gran ruano, lo atizaba ferozmente con 
sus espuelas hasta hacerlo sangrar. El caballo te¬ 
nía la marca de Block B, y FYank no tenia por 
qué mezclarse, pero de todos modos lo intimó a 
ser más humano con el animal. Fue esa la ini¬ 
ciación de un odio feroz y contenido que tarde 
o temprano se derramaría en toda su purulencia. 

En ese segundo encuentro Prank comprobó;, has¬ 
ta donde podían diezmar las fuerzas de un hom¬ 
bre tres años de hambre y de hospital. Dirigió 
un golpe al rostro de Gord con una fuerza que 
supuso capaz de derribarlo. Gord se tambaleó por 
el impacto, pero sin caer. Siguió en pie, amena- 
nándolo con el ataque einminente. 

En un breve respiro Frank notó algo anormal. 
Seis hombres acababan de salir de la cantina ve¬ 
cina, del tipo que había dado fama a Amelia de 
brava y feroz. Pertenecía al rancho Block B. Pu¬ 
do reconocer a algunos; otros eran nuevos, de 
rostros amenazantes y furiosos. Todos-lo rodearon, 
dándole la impresión qué estaban dispuestos a ter¬ 
minar con él ni bien Gord se. lo piefiera. 


CAPITULO SEGUNDO 


Pero Gord Bulgar no cejaría fácilmente en su 
empeño. El puñetazo de FVank lo alcanzó en la 
mandíbula, haciéndole perder pie y cayó pesada¬ 
mente sobre la tierra. Teníq el rostro lívido de 
furia. 

Frank esperaba. El recuerdo de los cadáveres y 
el hambre le hablan dejado tm saldo espantoso, 
pero aún tenía fuerezas para derribar a un mal¬ 
viviente^ El pensamiento lo hizo sentir más re¬ 
animado. 

lYes de los hombres del rancho Block B, cayeron , 
sobre el rebelde. Dos lo tomaron por la e^^da 
y el tercero puso su ancha mano sobre su rbstroT^ 
Ante la fuerza de sus atacantes, Frank dobló las 
rodillas. ^ Una nube cubrió su cerebro. 

—-¡Atrás, malditos! ¡Dejen a ese hombre! 

De inmediato los tres abandonaron a su presa. 
Prank giró rápidamente hacia la dirección de la 
voz, mientras respiraba con fatiga y trataba de 
enfocar la escena. Un hombre alto y delgado, exa¬ 
geradamente delgado, estaba de pie junto a un 
carretón, apuntando a Bulgar con una escopeta. 

—Ustedes, los seis, de espaldas contra la pared. 
¡Esta es la única forma de hablar que entienden, 
sucios téjanos! Huyen o atacan a una persona 
indefensa... 

El que asi hablaba era un muchacho joven, 
que no contaría más de veintitrés años, pero dueño 
de un temperamento fogoso, a juzgar por la furia 
relajada en sus ojos de un celeste aguado. 

Un típico granjero de Nueva Inglaterra, pensó 
Frank. Entonces comprendió quién era el que tan 
intempestivamente se habla presentado en su ayu¬ 
da. Era el nuevo dueño de "La Medialuna", el 
hermano de Julie Johnson. 

—^pido —^le dijo Nathan Johnson a Frank—. 

Si tiene un caballo, monte en seguida. De lo con¬ 
trarío suba a mí carretón. 

Uno de los hombres que había atacado a Frank 
lanzó un gritó: —¡Dense por muertos los dos si 








jonnson levanto su escopeta y los otros retro¬ 
cedieron. Pero sus destinos estaban echados, pensó 
Frank mientras subía a su yegua. Sabia que John¬ 
son era demasiado débil para subsistir en ese terri¬ 
torio y que desde ese momento no tendrían un 
minuto de paz hasta que... 

La pistola de Frank estaba sobre la montura, y 
mientras contemplaba a los hombres que 'retroce¬ 
dían hacia la cantina, dirigió la palabra a Johnson 
sin mirarlo. Su fastidio hacia los yankis de Nueva 
Inglaterra, contra los cual6>s luchara tan reciente¬ 
mente, estaba exacerbado. 

—petesto recibir favores, de gente de su clase. 
Algún día se lo devolveré. Mientras tanto, arran¬ 
que con su carretón... 

El ^sado vehículo enfiló hacia el puente. Por 
el rabillo del ojo Frank vio al alguacil aproximán¬ 
dose. Era un hombre alto y fornido, de brazos largos 
y cabellera canosa y un trozo de madera de pino 
substituyendo una pierna que le faltaba. ¡El ren¬ 
co Bulgar! Siendo el tío de Gord el representante 
de la ley en Amelia, no le llamaba la atención 
que hubiera rematado “La Medialuna” -con la 
excusa de pagar impuestos vencidos. 

Frank miró a Gord, dándose cuenta que la lu- 
~ ambos era en ese momento estricta- 

onal. Por el momento el “renco” no 

yegua hubo atravesado el puente, 
ins^ ertAminó su carreta por el medio deí 
ideflo, sinM^gún apuro. EX^identemente el yan- 
lo suíkientemente tonto como para no dar. 
cuenta qu^con su actitud había sellado su fin 
elk temtorio\ Nathan había humillado a Gord y 
hcjmbres Vn forma pública. Pero... ¿acaso 
prom etido a la hermana de John- 



























tan raro! 

por encima del hombro, asintien- 
ver que la yegua se aproximaba 
fiaros brillaba un destello de desafío, 
■n- ^scay Bizcando más complicaciones? —^le pie- 
•gun^ydc^c^i^el asiento. 

^er, si encontrara un yanki a mano.. . 
3 que usa uniforme gris. Pero sepa, 
no abrigo ninguna aversión contra us- 
momento. 

oírle decir eso, Johnson. Nuestra 
/siempre limpia. 

)y seguro que si. En cuanto a lo que 
/los hombres de Bulgar. no lo tome coj 
ersonal. Esos individuos me .sacaron de 
i. Pero como soy naturalmente curio.so, qV 
Ssaber cómo supo mi nombre. . . 
nk hizo una mueca. Ese hombre le 
“ cada vez más. —Lo supuse —admitió— 
que los dos hemos tenido algo en común. .. 
lo menos hubo una época en que consideré 
el rancho “La Medialuna”. Mi apellido es ‘ 

Sus palabras hicieron un impacto en 
quien detuvo los caballos. —Suba a mi carro 
y ate su caballo. ¿Quiere venir ai rancho? 

Cuando Frank trepó al asiento se sorprea 
te la expresión de Nathan, preocupado y V 
¿Tal vez no le gustaría la idea que su 
Julié estuviera por casarse con Gord.? ^ 
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Pero por supuesto nada de eso le importaba. 
Frank se encogió de hombros. —¿Gord sigue te¬ 
niendo como guardaespaldas a Farraday? 

Nathan asintió, siempre con la expresión preo¬ 
cupada . 

—¿Sabe, Johnson, lo que se . ha echado encima? 

—No tiene idea de todo lo que hemos venido 
pasando. ., Pero de todos modos, le aseguro que 
mientras mi hermana y yo sigamos en *‘La Me¬ 
dialuna”, usted puede contar con ella como con su 
propia casa. 

Esas palabras fueron • una sorpresa increíble pa¬ 
ra Frank. ¿Por qué tendría intención de devolver¬ 
le algo un hombre que en forma tan legal apa¬ 
rentemente se había apoderado de lo que era suyo. 

Entonces descubrió el motivo. En “La Media¬ 
luna” no debían quedar hombres para protegerla, 
y estando él en el rancho contaban con un revól¬ 
ver experto sin pagar un centavo. Ese pensa¬ 
miento le hizo apretar las mandíbulas. 

Nathan levantó la cabeza, enrojeciendo al entre¬ 
ver el razonamiento del soldado. —He oido ha¬ 

blar mucho de usted, Bain. A través de Esteban. 

¡Esteban! El corazón de Frank aceleró sus la¬ 
tidos. El mexicano había sido el amigo más fiel 
de su padre. 

-¿Sigue con ustedes Esteban? 

Dormía en los galpones cuando compramos el 
rancho. Nos apuntó con su rifle al vernos subir 
la cuesta —y el muchacho encogió sus delgados hom¬ 
bros— Mi hermana le habló, hasta tranquilizarlo. 

'a también es rebelde, Bain. 

Oüa pregunta comenzó a danzar en la mente de 
Frank. Ihvitándolo como huésped a “La Madialu- 
na” ¿no se propondría Johnson hacer que su her¬ 
mana se interesase por él, olvidando a Gord? 

¡Qué idea absurda! No había vuelto -a Amelia 
para enamorarse de una mujer yanki. ¡Ridiculo! 

Estaba allí porque era el lugar donde nació, 
porque nada le era tan grato al espíritu como el 
viento y el pasto de las colinas de Texas. Bain 
había elegido su destino y lo llevaría adelante has- 
'trr él-Tin. 

Había llegado a una hondonada. Una vaca y 
su ternero corrieron despavoridos, atravesándose en 
el camino. Frank tomó las riendas de manos de 
Nathan, deteniendo el carro. Recién entonces mi¬ 
ró las marcas de. los dos animales, sin poder creer 
en’ lo que yeía.- 

—Mi hermana encontró varias vacas rondando 
por' las colmas con la marca de “La Medialuna” 
—explicó Nathan —y le pidió a Esteban que bus¬ 
cara el hierro. Con sus propias manos marcó a 
todos los terneros que halló siguiendo a esas va¬ 
cas. Gord estaba furioso. . . por eso. Se supone 
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que “La Medialuna” está muerto como campó de¬ 
dicado al ganado vacuno, .Sólo criábamos caballos. 

Nathan había dicho que su hermana era una re¬ 
belde. Eso le hizo pensar que Julie Johnson de¬ 
bía tener un espíritu sublevado. 

Pronto llegaron a una choza de maderas, jun¬ 
to a un corral. Alrededor crecían algodonales como 
protección, a la manera de los pioneros. 

Esteban apareció a recibirlos. Miró a Frank, sin 
creer en lo que estaba viendo. 

—¡Señor! ¡Dios Bendito! ¡No puede ser! 

Frank lo palmeó por la espalda. ¡Ese hombre 
le estaba dando la bienvenida a su hogar! Así de¬ 
bía haber sido en realidad el recibimieento dado 
a un soldado que entregó cuatro largos años de 
su vida al territorio. 

El anciano y arrugado mexicano, de piel cetrina 
y cabellos largos renegridos con hilos plateados mi¬ 
raba el rostro de Frank con cariño paternal. De 
pronto divisó la pistola que colgaba en la cartu¬ 
chera del muchacho, y la mirada de desafio se re¬ 
flejó en sus ojos. 

—¡Nada! —murmuró— Gord no puede salirse con 
la suya. Usted le demostrará lo que es ser va¬ 
liente. 

Frank asintió lentamente. —^Le declararemos la 
guerra, amigo mío. 

—Vuelva a montar en su yegua —resonó una 
voz detrás de ellos —¡No lo queremos aquí! 

Frank giró con rapidez para encontrar la mi¬ 
rada retadora de la muchacha. Julie blandía un 
látigo de fibra trenzada, pero él ni siquiera reparó 
en ello, atraído sólo por su rostro, hermoso como 
una flor. 

De pi-onto la joven levantó la mano y el látigo 
vibró por el aire, junto a su oreja, clavándose co¬ 
mo un dardo en su nuca. 

CAPITULO TERCERO 

—¡Julie! —exclamó^ Nathan Johnson —¡Es Frank 
Bain! 

EUa hizo un gesto con la mano. — ¿Y qué di¬ 
ferencia hace? No quiero que nadie nos vigile. 
Nos vamos, ¿me has oído, Nathan? ¡Nos vamos 
de estas tierrcis! 

¡Julie, por Dios! —y Nathan había asumido un 
tono falsamente autoritaiño. como para convencer 
a Frank que era él quien llevaba la voz tenante. 
Pero evidentemente era Julie la más fuerte. 

muchacha estudiaba al recién llegado con de¬ 
tenimiento. —¿Frank Brain? — repitió pensativa. 

Frank dio un paso hacia ella, que tomada de 
sorpresa intentó luchar mientras le sacaba el lá¬ 
tigo de las manos. Por fin cedieron sus fuerzas 
y Frank arrojó el trozo de rienda al carro. 

Los hermosos ojos de Julie se cuajaron de lá¬ 
grimas. El permaneció inmóvil, experimentando la 
impotencia masculina típica de un hombre ante una 
mujer llorando, hasta que la joven se controló, 
secándose las lágrimas con el *revés del guante. 

—¡No puedo soportar más, Nathan! —gimió—. 
Esta tarde salí para echar un vistazo a los caba¬ 
llos, y encontré a Esteban atado en la tranquera 
del norte..., Farraday estaba tratando de hacerle 
algo. . . algo que él no podía decir sim- 
plómente porque lo ignoraba! Si hubieran pasado 
otros cinco minutos lo hubiese encontrado muerto 

—¿Dice que encontró a Esteban atado a la tran¬ 
quera. —repitió Frank— ¿Cómo es entonces que 
ahora esta libre? —y dirigió' una larga mirada al 
mexicano. 

Fue Esteban quien respondió a la pregunta. 

Porque fue ella quien me desató, señor. Vino 
lentamente, como^ una serpiente, y sorprendió a 
Farraday. ¡Ese látigo trenzado es capaz de’ hacer 
entrar en razón a cualquiera! 





_ Dónde está Faixaday ahora ? —inquirió Frank. 
En el establo —replicó Julie —Esteban lo ma¬ 
niató y lo trajo aquí. Pensábamos qué Nathan 
lo llevarla al sheriff. 

Nathan dejó escapar una exclamación y salió 
corriendo hacia el establo, seguido por la voz de 
Frank que lo incitaba a que esperase. —EIs me¬ 
jor que deje a Farraday donde está. El atraerá 
aquí a Bulgar, y entonces téndremos la oportuni¬ 
dad de enfrentarlo... 

—No puedo arriesgarme a traer aquí a Gord— 
fue la respxiesta de Nathart-^ Mi hermana no po¬ 
dría soportarlo. 

—¡Tenía entendido que su hermana estaba pro¬ 
metida para casarse con Gord Bulgar — en rostro 
de Frank evidenciaba una profunda sorpresa. 

—Está completamente equivocado —exclamó Ju: 
lie, presa de furia, ya conlos ojos ecos. Y tomán¬ 
dolo por un brazo lo detuvo —Usted, no entiende 
por qué Farraday tenía atado a Esteban en la 
tranquera. 

Frank negó con la cabeza, esperando que ella 
prosiguiese hablando. 

—Ignora lo que sucedió con su padre... Cass 
Bain... y la forma en que murió. 

Nathan traia a Farraday hacia el carromato, 
mientras Esteban le .apuntaba con una pistola. 
Frank alcanzó a ver la amenazante cicatriz rojiza 
en la mejilla de Farraday, resto del latigazo que 
le aplicara Julio. Los ojos del hombre lanzaban 
"•^stellos de furia. 

->le inflingir semejante acto a un ip- 

dividtí2r-'^aiu..g^gro^ eomoFarraday sin despertar 
en él sus instirrt^~Tf aino s**T~~sa... dijo F rank. “Eira 
imprescindible terminar c5ír-^óaíe..Joñn5re-rf> prepa¬ 
rarse para morir. ¡Los Johnsoneran'-tontfis, femoa.^ 
de remate!” 

Mientras permanecía de pie a pocos pasos de 
Farraday, F*rank comprobó que lo reconocía y ce¬ 
diendo a un impulso vehemente lo tomó por la ca- 
-do 




misa comenzando a sacudirlo con fuerza. 

—¿Cómo murió Cass Bain? ¡Dimelo si quieres 
dejar “La Medialuna” con vida! — y ciego de fu¬ 
ria dirigió su mano a la pistola que llevaT>a~ éx» 'el” 
cinto, dispuesto a matar a Rarraday 
Pero Julie lo apartó por un brazo. 


fiereza al hombre 
/mientras Esteban tre- 
apuntar con su re- 


—¡No! ¡No! ¡Mi hermano entregará a Farraday 
al representante de la ley! La justicia es la úni¬ 
ca encargada de terminar con toda esta cruel 
y todos estos crímenes. 

Frank le dirigió una mirada de lástima<^ulgar 
representaba la justicia... el renco tío de 

Gord. No existirían leyes mientjrM^lds dos estu¬ 
vieran en el camino ¿No lo cpmpí^dla esa mu¬ 
jer acaso? 

Nathan Johnson empujó 
hacia el asiento del can 
paba también, sin dejan 
vólver. ( 

—Yo me encargo de qués^egue hasta el pue¬ 
blo sano y salvo —sonrió^qJJ^ne^cano a Frank. 

¡Esteban también! Estaban loets*—JEslfiliaa_ .* 

y los Johnson no permanecerían nPiTTiiti ii ii¡ [qi i i 
de Amelia con vida si dejaban vivir a Farraday. 

De todos modos ya nada podía hacer para con- 
'^encerlos, y encogiéndose de hombros dio un paso 
^^cia atrás. 

carro partió a toda velocidad dejando una es- 
polvo / 

quiere entrar a la casa? - 2 ^esonó la voz 
en medio del silencio -^Creo que debo 
as cosas relativas a /fomo comprarnos 
su padre / 

uió al interior /ie la casa de made- 
completamenfé a nuevo. Solo una 
^ -- familiar ^ penetrar en la habita- 

^ ción:\|pbfe fir latóo- .paño de la pared, un retrato 
Venmatcadp-^tSare^MoTninarlo todo Representaba un 
. \te"- ^ ^ 

:V 


acero, mejillas pi-ominentes y 
' puntiaguda. 

—Lo hallé cuando llm- 
una carta junto al eiivol- 
tenia pensado regalarlo. 



































)ionero. 


palma —Su padr< 
veinte millas ^ 


e-'^CJIamante, si- 
¡tenerse en sus 


de modo que lo conservé. Y ahora me alegro de 
habei’lo hecho —^la joven hablaba con convicción, 
usando una voz esf)eclalmente cálida y afectiva— 
Lo pintó un artista ambulante. 

—¡De modo que colgó el retrato de Cass en su 
sala! —murmuró Frank . Mí padre nunca me es¬ 
cribió hablándome del cuadro. .. 

Julie Johnson lanzó un breve suspiro. —En el 
último viaje que hizo sü padre entregó ganado al 
Cuartelmaestre del ejército de Price. De acuerdo 
a lo que Esteban nos ha dicho, le {>agaron en oro. 

—¿Cuántas cabezas de ganado llevó? 

—3^1 —hizo una pausa antes de proseguir— El 
resto del ganado de “La Mediéiluna” desapareció 
en ausencia de su padre. 

El relato de la muchacha corroboraba lo que él 
habia oído decir. Todo era coincldenfe salvo un ' 
nuevo dato: el pago en pago en moneda de oro 
que le hicieron a su padre. Los soldados sureños 
debían haber estado muy necesitados de carne pa¬ 
ra entregar oro, y si esa necesidad era imperiosa, 
resultaba probable que el precio pedido por Cass 
hubiese sido de 15 a 20 dólares por animal. ¡Una 
cantidad excesivamente abultada para viajar con 
ella* a través de un territorio infestado de bandi¬ 
dos y cuatreros! 

Frank tenia los ojos clavados en los de Julie. 
—¿Me dirá por qué Cass no vivió hasta llegar al^ 
cuartel? 

La joven asintió. —Entregó la mercancía en al¬ 
gún sitio de Arkansas, en manos de los agentes del ■ 
general Price. Esteban jura que-nadie en los al- 
cededor^s sospechaba que Uebabeui oro encima —y 
Julie elanzó un suspiro, contemplando como fasci¬ 
nada el retrato del viejo lejano. 

La luz proveniente de la ventana del frente de- 
^ rramaba desteUos sobre la tela, arrancando un bri- 
peculiar de los ojos de Cass Bain. Parecía que ^ 
^Nms'^cciones recobraban vida ante la mirg i* 
nk dtt Julie- 

obsesiona el peri 


de Did 


Un flujo de 
entre los que 
pió de las agu 
tio en el cual ^ 
corp 


acercó a él. Ella también había reconocido a Uoid 
Bulgar. 

—Quédese aquí, Grank. Yo sáia.f'é a recibirlo. 

Gord había descendido de su alazán. Antes de 
sacarse el sombrero para saludar a Julie dirigió 
una imrada a su alrededor, reconociendo la yegua 
de :^ank. Le sonrió a la muchacha. 

—^ me ocurre que nos hemos estado- 

tando en forma contraria a .nuestn 
He venido a hablar de eso, JaKe. 


sintió Frank-'gi’aven 
Bulgar v„j8as bala 
^o de matarlo? 

_ tmdló toda i 

tíerto en,^dsa,>forma, 

Cgivr^do le orde^ a Esteban qu 

_^ jeáballos. Aculen les habia yi^gui- 

do el rastrov Se separaropf Esteban hacia ^ Sud 
y los campos del Oeste,y^ direc¬ 

ción Ti MnrTlfclmi i“ pasando por el/manantial 


__ padre no *’ 

ir en su busca. 

manso.... caído de la montura para _ 

jamás. Él doctor Crell juró que su padre habla 
muerto de un ataque al corazón, y nadie le hizo*" 
cambiar de idea. 

Frank estaba destrozado. —¡Fueron ellos los que 
le quitaron la vida a Cass. preocupándolo y abru¬ 
mándolo con ideas horribles... 

—Junto ál manantial encontraron huellas de pe¬ 
lea —prosiguió Julie— í'ueron cuatro los hombres 
que llegaron allí. Esteban no está seguro si entre 
ellos estaba Gord. Pero lo cierto os que jamás ha 
liaron el oro 

Frank la miraba fijamente mientras la joven ha¬ 
blaba —Usted mismo podrá ,ver los agujeros que 
habrieron alrededor de lá casa. No saben si Este¬ 
ban trajo el oro o si él... 

Julie dejó de hablar lanzando una exclamación. 
Ambos, de pie en medio de la habitación, escuchan¬ 
do el ruido de un caballo .aproximándose. Frank 
divisó un jinete en la loma Julie. temblando, se 
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L.a muchacha respiraba fatigosamente. —No te¬ 
nemos nada de qué hablar. Se lo he dicho de la 
manera más directa, aunque sin insultarlo todavía... 

—Hay un baile el sábado a la noche. Julie... —y 
dejó de hablar piara morderse el labio inferior. 
Frank Bain acababa de aparecer por la puerta de 
la casa, para detenerse junto a Julie. 

Con la mano sobre el revólver, Frank habló: —^Ya 
lo ha oido. La señorita no tiene nada que hablar 
con usted, Gord. ¡Váyase en seguida! 

CAPITULO CUARTO 

En un instante la sonrisa de Gord Bulgar se 
tornó en una mueca de celos y de odios. Por fin 
entreabrió los labios para hablar: —¿Escondiéndo¬ 
se detrás de^ las polleras de una mujer, Bain? 

—No me escondía hace pioco, en Amelia —res¬ 
pondió Frank. 

—Señor Bulgar —intervino Julie, desesperada— 
Muchas gracias por su visita. Ha sido muy ama¬ 
ble en venir. .. 

I..OS ojos de Bulgar refulgieron ante la despe¬ 
dida, i>ero por fin respondió: -—Esta es una visita 
de negocios. He venido a comprarles el rancho. 
No tendría pK>r qué hacerlo, p>ero les ofrezco la 
suma que pagaron en el remate del sheriff. 

. Julie sostuvo la mirada de Gord, mientras su 
. piel tostada empalidecía visiblemente. Pocos minu- 
' tos antes Frank le había oído decir que p>ensaba 
Irse de Texas, p>ero ahora escuchó atónito sus i)a- 
•'labras, pronunciadas con énfasis: 

.' • —Jamás le venderé "La Medialuna”. Adiós, señor 
.Bulgar. 

‘ —Es pxjsible que su hermano piense de otra ma- 
oiéra —replicó Bulgar. Y antes de montar en su 
/'alazán se volvió a Frank —Y la próxima vez que 
nos encontremos... 

Y esp>oleó fieramente el caballo con el filo de 
agudas espuelas. Frank permaneció silencioso 
" junto a Julie hasta que el jinete desapareció de 
,su visión. 

•i—¿Por qué no quiso vender? —le preguntó él 
. lentamente. 

- —Lo haría, a menos que... —y levantó hacia 
Frank sus ojos cuajados , de lágrimas —¿Quisiera 
‘comprar usted “La Medialuna”? ¿Tiene el dinero? 
3 Hizo un gesto de impo^ncia cuando Frank ne- 
^ó con la cabeza. Ningóp soldado volvía de la 
guerra ni siquiera con él dinero necesario para 
ciomprar comida. 

. —Nathan está enfermo, Ifrank. No debimos ha¬ 
ber, venido aquí... Es una^ zona alta la que él ne¬ 
cesita para su salud, aire ¿eco tal vez... —le pa¬ 
reció a Frank que la joven intentaba excusar a 
su hermano. 

—¿Entonces por qué no le vendió a Bulgar? 

Julie dio media vuelta y señaló al interior de 
la casa. 

—Ese anciano de la sala es el que me lo im¬ 
pide. Siento como si lo hubiese conocido de toda 
la vida. Cass Bain nunca supo lo que significaba 
huir. Cuando miré junto a usted el retrato, me 
sentí avergonzada. Ya nunca podré huir de aquí: 
esos ojos me seguirán como culpándome de mi co¬ 
bardía —ahora había vuelto su mirada a Frank, 
sin embarazo ni vergüenza— Noté que caminaba 
con dificultad, Frank; ¿Una herida de guerra? 
¿Acaso.. . ? 

—Casi cicatrizada —Interrumpió él^ No. No me 
importa hablar de ella. Sucedió hace tres años, en 
Corinto, estando con Jeb Stuart. Avanzábamos ba¬ 
jo las órdenes de Van Dorn para sorprender a los 
yankis, pero fueron ellos quienes nos sorprendieron 
a nosotros. No sabíamos que habían recibido ma¬ 
terial nuevo —he hizo úna pausa, como recordando 
amargamente cosas pasadas. 

—¿Siguieron adelante a pesar del ataque? 

Frank asintió, sorprendido ante lo que ella dijo 
a continuación. 

—He aprendido algo de ustedes, los soldados de 
uniforme gris. Me quedaré en Texas. Lucharé con¬ 
tra Gord Bulgar hasta mi último aliento. 


Julie había olvidado que los soldados de gris 
habían exhalado también el último aliento, pensó 
Frank, luchando al final en la convicción de que 
todo estaba perdido. 

Una hora más tarde, mientras cocinaba, Julie 
volvió a dirigirse a Frank. —No le han dejado 
a Esteban ni una hora de paz. Lo torturaron con¬ 
tinuamente. No entiendo eómo ha podido soportar¬ 
lo. .. 

Un destello de comprensión pasó por los ojos 
de Frank. Los ejemplos de devoción de ese me¬ 
xicano cetrino y arrugado hacia los Bain formaban 
parte de los primeros recuerdos de su infancia. 

—Una vez lo estaquearon —comentó Julie, fu¬ 
riosa. Durante tres dias los desafió, sin comida 
y sólo con una cantimplora de agua cerca de él. 
bajo el sol abrasador. El doctor Crell lo encon¬ 
tró delirando y lo llevó a Amelia. Lo único que 
decía en su delirio era que él no habla estado con 
Cass Bain y que ignoraba qué habla hecho con 
el oro, si es que había hecho algo. 

—Jamás* lo sabrás si- Esteban no se los dice 
-dijo Frank. 

—¡Maldito oro! ¡Los hombres son capaces de 
cualquier cosa para obtenerlo! —exclamó Julie con 
fiereza —¿Cree usted que...? 

—¿Quién puede decirlo? Los téjanos han veni¬ 
do escondiendo tesoros desde que llegaron aquí los 
primeros españoles. 

Mientras hablaban, Julie sintió renovar sus fuer¬ 
zas. Suavemente lo tomó por un brazo y lo acom¬ 
pañó hasta una escalera que subía desde la parte 
exterior de la casa de troncos. 

—Ha estado afuefa mucho tiempo, Frank. En¬ 
contrará sus cosas reunidas en el altillo. En cuan¬ 
to a las pertenencias de su padre y a lo que no 
fue robado de sus ropas... 

Sé detuvo, consciente de la mirada escrutadora 
de Frank, para proseguir de inmediato. 

—Comeremos ni bien usted, se haya refrescado 
—y giró sobre sus talones. 

Frank tenia las ideas confusas en la mente, ^in 
poder ordenarlas. —Elsta es su casa: ustedes 1? 
compraron. ¿Por qué entonces se tomó todo ese 
trabajo en beneficio de personas totalmente des¬ 
conocidas? —preguntó. 

—Nunca los hemos considerado como desconoci¬ 
dos. Cass Bain cultivó estas tierras y crió su ga¬ 
nado en medio del desierto: lo admiro profunda¬ 
mente por su tenacidad y su rebeldía a todos los 
ataques. La gente decía que usted estaba muerto, 
pero jamás quise dar crédito a los rumores —^y 
le dirigió una cálida sonrisa —Nathan volverá en 
seguida —y volvió a la cocina. 

Oscurecía y Frank dudó de que Nathan regre¬ 
sara. Y si tenia la fortuna de hacerlo, había ga¬ 
nado en experiencia. El "renco” Bulgar jamás 
tendría ni la más remota idea de hacer justicia 
con Farraday, y era evidente que a esa hora el 
■ feroz secuaz de Gord estaría en libertad. Nathan, 
si es que volvía, corría peligro de caer en una 
emboscada. 

Se lavó en la pileta situada en la parte pos¬ 
terior de la casa y subió al altillo por la escalera. 
Sus pertenencias, arrinconadas alli, le hicieron la¬ 
tir apresuradamente el corazón. 

Estaba el viejo baúl, la hamaca y las botas de 
Cass Bain, una junto a la otra contra la pared. 
Frank . recordó la última vez que habla visto a su 
padre usarlas. También vio el viejo sombrero de 
fieltro, un par de pantalones téjanos de grandes 
. rayas y un retrato mal hecho del padre de Cass. 

Frank dio unos pasos, levantando del suelo un 





lilla. Volvió a dejarlos para lomar las botas de 
Cass y cambiarlas por sus zapatos. Las tenía pues¬ 
tas cuando descendió por la escalera. 

Julie no bizo ningún comentario con respecto a 
las botas, evidentemente preocupada. 

—•¿Algo debe haberle pasado a Nathan? Lo pre¬ 
siento. .. usted tenía razón: no debió nunca haber 
ido a Amelia. 

El ruido de un carro aproximándose la enmude¬ 
ció, haciéndola avanzar rápidamente, junto a Frank.. 

Vio la carreta adelantándose por la pradera y 
pronto el rostro de N'atlian presa de excitación, 
deteniéndola. 

¡Maldición! —gritó— Ese renco del diablo es¬ 
taba dispuesto a encarcelarnos a Esteban y a mí. 
Dijo que mentiamos y dejó en libertad a Farraday... 

—Son malvados y perversos —sentenció Esteban, 
mientras acariciaba su revólver y. lucía una expre¬ 
sión amenazante en sus ojos oscuros. 

—El doctór Crcll amenazó y previnó al slieriíí 

prosiguió diciendo Nathan —Dijo que él personal¬ 
mente le rompería la cara al “renco” con sumo 
placer si Farraday nos hacía algo a nosotros. 

Después de comer Frank anunció que se dispo¬ 
nía a visitar a Gord Bulgar él solo. Julie se dio 
cuenta que todo argumento seria inútil y que no 
cejaría en su decisión. 

. —For lo menos -—dijo - podemos ofrecerle un 
buen caballo. A Dios gracias todavía los tenemos. 
Todos necesitan caballos desde que empezó la 
guerra. Hemos ganado mucho dinero con los nues¬ 
tros. Todavía nos quedan buenos reproductores —y 
miró hacia afuera— ¡En realidad el que usted 
montaba no era gran cosa! 

Sonriendo, Frank aceptó la oferta. En verdad 
su yegua no estaba lo suficientemente en regla pa¬ 
ra la misión que se proponía llevar a cabo. 

Mientras ensillaba un caballo, le aconsejó a Na¬ 
than que permaneciese cqrca de la casa. Para su 
interior creía que Nathan no sabia bien todo el 
peligro que los acechaba. 

Mientras tanto Elsteban también había ensillado 
-caballo, e Ignorando las protestas de Frank, 
comenzó a marchar detrás suyo. 

A un cuarto de milla, ya en la ruta, el mexicano 
rompió el silencio y se largo a hablar. 

—El patrón me ordenó que siguiera avanzando. .. 
Ahora ha muerto —respetuosamente se persignó 
—¿Quiere que siga haciendo el tonto? Diez, veinte 
hombres lo esi>eran en Block B.- ¿Acaso puede 
hacerles frente solo? ¡Nada! Si lo matan, me ma¬ 
tarán a mi a su lado, señor. 


CAPITULO QUINTO 


Frank detuvo su caballo para permitir que Es¬ 
teban avanzara a su lado, en un gesto de consen¬ 
timiento. No hablaba simplemente porque trataba 
de aguzar su oido a fin de- percibir algún ruido 
que delatase la proximidad de los hombres de 
Bulgar. Minutos más tarde desplegó los labios: 

—Habíame de Cass, Esteban. Fuiste el último 
en hablar .con él. 

Esteban lanzó un suspiro, los ojos fijos en una 
hilera de árboles del horizonte. A una milla do el 
sitio donde estaban, los Johnson dejaban sus ca¬ 
ballos por la noche. Cincuenta yeguas y repro- 
ductores que constituían un excelente blanco para 
Bulgar. El mismo pensamiento cayó como un re¬ 
lámpago para ambos hombres. Julie perdería sus 
caballos posiblemente antes del amanecer. 

- Mi corazón pareció detenerse cuando su padre 
me dejó para proseguir solo el camino. Sus pala¬ 
bras finales fueron para usted, señor. ¡Nunca las 
olvidaré! 


Frank giró en su montura. —^¿Cuáles fueron? 

—El patrón habló de los manantiales de Dia¬ 
mante, comentando qué dulce y qué cristalina era 
su agua. Nunca dejó de creer que usted volvería 
a casa, señor. Siempre supo que no moriria bajo 
una bala yanki. Me pidió que le hiciera recordar 
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■que todos los años el manantial debía ser limpia¬ 
do. “Es lo mejor de nuestras tierras —dijo el pa¬ 
trón— Dile, Esteban, que nv. se olvide de vigilar 
esas aguas". 

Frank cabalgaba, reflexionando. ¿Qué significaba 



ese extraño mensaje? ¿Acaso encerraban esas pa¬ 
labras un secreto? Cass Bain había caído precisa¬ 
mente en el manantial de Diamante. Seguramente 
sus enemigos hablan registrado alli todos los es¬ 
condites posibles, tal como habían hecho con la 
tierra que rodeaba el rancho. Pero aún seguían 
buscando el escondite del oro entregado por los 
oficiales de la Confederación, y eso significaba una 
sola cosa: que no habían encontrado nada en don¬ 
de Cass pasara la última noche. 

—¿'rú crees que mi padre escondió el oro en 
los manantiales de Diamante? 

—He estado allí, buscándolo, amigo. Solo, de no¬ 
che... —de pronto Esteban enmudeció, conteniendo 
el aliento —^¡Clelos! ¿Quién es? 

Frank detuvo su caballo, dirigiendo la mirada 
hacia un declive del terreno que llevaba a un 
arroyo seco, en el cual se desdibujaban los con¬ 
tornos de tres jinetes. El de adelante era Farraday. 

Junto a él Esteban husmeaba el aire. —Van 
hacia Block B. .. 

Era muy probable que así fuera. Block esta¬ 
ba a más de una milla y media hacia el Oeste y 
un poco desviando al Norte. Frahk sonrió. 

—^Los tenemos al frente, Esteban. Buenos. 

¡no habrá tiros por la espalda! 

El mexicano hizo un gesto de duda. —¡No po¬ 
demos estar seguros! 

Pero Frank se sentía a salvo mientras los tres 
jinetes de adelante no se dieran cuenta de que los 
seguían. Deseaba vivamente que los caballos no 
les dieran la voz de alerta. 

Mientras Esteban y Frank permanecían inmóvi¬ 
les, Farraday irrumpió por el bosquecillo que bor¬ 
deaba el arroyo, tomó rectamente por la derecha 
y actuando como si ignorara que lo estaban obser¬ 
vando, retomó la dirección original, perdiéndose de 
vista más allá de una elevación del terreno. 

—Está decidido —y Frank acarició su caballo 
con la mano libre — Vete al arroyo y retén. los 
caballos. Yo seguiré solo. 

Esteban lanzó un gruñido, como si le disgustara 
la propuesta, pero siguió avanzando. 

Frank recordó lo que Gord había dicho en “La 
Medialuna” esa tarde y la despedida implacable de 
Julie. Por supuesto Gord abrigaría un deseo abra¬ 
sado do venganza. De todos modos, Julie había 
estado sagaz poniendo las cartas sobre el tapete. 

Dejó a Esteban - con ios caballos en el arroyo 
seco, y trepó por la ladera opuesta a pie. Estaba 
convencido de que Farraday no había mirado ha¬ 
cia atrás cuando subió por la colina. Pero ¿y si 
los demás sosi>echaban que él y Esteban les se¬ 
guían el rastro? ¡Qué simple sería para Farraday 
matarlos! 

La misión era similar a otras cien que había 
i*ealizado en la guerra, temiendo a cada momento 
caer en una emboscada yanki. 

Avanzó lentamente, agachádo para evitar que lo 
vieran, y al llegar al sitio en el cual había visto a 
Farraday por última vez, se incorporó para indicar 
a Esteban que fuera con los caballos. De pronto 
oyó voces: más alia de la colina en la cual estaba 
parapetado, varios hombres se encontraban reunidos. 

En un claro vio sentado a cinco secuaces de 








Buigar, mirando a Farraday y a los otros dos que 
liabían venido con él. Buigar hablaba con cólera 
evidente: 

—Le.s ordené que se mantuvieran lejos de “La 
Medialuna’’.,. 

-Tranquilícese, Gord —respondió so^arronamen- 
te í^arraday Ni siquiera me acerqué a esa bru¬ 
ja suya. 

El toiio y la insinuación que implicaban esas pa¬ 
labras enfurecieron a Frank, quien comprendió la 
furia de Gord. capaz de llevarlo" a cometer el error 
de amenazar abiertamente a uno de los suyos. 

—¡Deja a esa muchacha fuera de ésto! Si vuel¬ 
ves otra vez a ir hacia ella, te mataré. 

Farraday no comentó nada, en silencio desafian¬ 
te. Gord permaneció un momento, cavilando, y por 
fin hizo un gesto con la mano. 

—Pero ya que estamos aquí, seguiremos adelan¬ 
te. Cuando terminemos con éste trabajo, ya ten¬ 
dremos 'Otro. 

Farraday. seguro de sí mismo, habló: —¿í»s 
caballos? 

Buigar asintió. —Los llevarán esta noche hasta 
la represa, y esperarán a que yo llegue. Dentro 
de dos semanas me reuniré con ustedes. 

Rulgar e.spoleó su caballo y Farraday se acercó 
rápidamente hacia él Los otros jinetes siguieron 
formando una hilera Siguieron hablando, pero 
Frank no pudo distinguir de qué. 

Su atención centrada en un animal sin jinete, 
ron montura y riendas. Buigar debía haber dejado 
un hombre como vigía, para dar la voz de alerta 
si alguien se acercaba. En algún sitio, entre la 
maleza que bordeaba la colina, un secuaz de Bul 
gar observaba. Frank se apretó contra la tierra. 
Oyó a Esteban subiendo con los caballos. Nada 
más: sólo el profundo silencio. 

Adelante suyo, en medio de la oscuridad, se con¬ 
torneó una figura. Apenas había hecho un ama¬ 
go por incorporarse, cuando el otro se lanzó veloz¬ 
mente sobre él. ¿Por qué no había disparado su 
arma?, se preguntó Frank, hasta comprender ca¬ 
balmente el motivo: el vigía había sido tomado de 
sorpresa, y su primera reacción fue luchar cuerpo 
a cuerpo. 

Ante el impacto, Frank reunió todas sus fuerzas; 
El brillo de acero centelló ante sus ojos cuando 
asió al vigía por los brazos dándole un empellón. 
El otro, con tin juramento, cayó jKjr la ladera, 
yendo a dar de espaldas en el pie de la colina, sin 
siquiera hacer un movimiento. 

¡Señor! -exclamó Esteban a pocos pasos de 
Frank. Había estado apuntando con su pistola, pero 
sin decidix-se a disparar. Le resultaba imposible 
distinguir entre Frank y su contrincante entre las 
^^Jj^sombras. 


- ¡Monta a tu caballo! —le ordenó Frank— Es¬ 
tos malditos están detrás de los caballos de Julle 

¡ Debemos detenerlos! 

—¡El pasaje Muex'to! —susurró Esteban— Los 
arriarán hacia el Oeste, usando el pasaje... 

Frank, antes de partir, le dio otro golpe al \i- 
gia con la culata de su revólver. 

Avanzaron hacia el Norte, donde estaba el cam¬ 
po de pastoreo de los Johnson.Era lógico que tal 
resultaba el punto neurálgico del robo. Dos hom¬ 
bres no podrían detener el pillaje, pero por lo me¬ 
nos le harían pagar caro a Gord y a los suyos. 

A las tres millas de cabalgar, llegaron a un 
pasaje en forma de garganta estrecha, cubierto por 
maleza. Frank extrajo de su faltriquera un fusil 
Spencer de repetición, de caño doble. Ese, decidió, 
era un punto estratégico para una emboscada. 

- Lleva los caballos a un lugar que están a res¬ 
guardo --le ordenó a Esteban. 

Tenía siete balas calibre 52 en la pistola de re¬ 
petición y cinco más en su Colt. Ayudado por Es¬ 
teban, podía estar seguro que algunos de los cua¬ 
treros no saldrían jamás del pasaje. Se parapetó 
detrás de una roca de granito, con la Spcncer 
contra su mejilla. 

Al cabo de algunos minutos, que le parecieron 
una eternidad, oyó el galope de los caballos de 
Julie, acercándose. I^a mano de Esteban se apoyó 
entonces suavemente sobre su hombro. 

- -Amigo; debo decirle algo... para el caso de 
que no viva después de esta lucha. Creo que sé 
lo que buscan en el mana^itial de Diamante. El 
patrón cavó un pozo profundo. Sumergido en el 
agua, pudo haber puesto el oro en la brecha de 
un malecón. ¡Puede estar allí esperándolo, señor! 

Frank sonrió ligeramente: -—¡No sabes de cuán¬ 
to mé servirá ese dinero, Esteban! — y musitó su 
agradecimiento. 

Los primeros caballos de la tropilla de Julie se 
acercaban ya al ixasaje, y presionándolos a pa.so 
rápido venían los hombres de Buigar. 

La noche en su quietud se vio matizada por 
llamaradas de fuego, teñida dé rojo. Esteban ha¬ 
bía sido el primero en disparar una bala ^e 
vieja carabina contra los jinetes de adelante. 

“Esteban: díle a mi hijo que no se olvide de vi¬ 
gilar las aguas del manantial de Diamante”, había 
dicho Cass Bain. ¿Qué significaban esas palabras? 


CAPITULO SEXTO 


Frank no pudo saber si la bala de Esteban ha-N¡ 
bia dado en el blanco, pero sí comprobó que ante 
el ruido inusitado los caballos se desbocaron, des- i 
pavoridos. Apretó el gatillo de su Spencer a toda • 
velocidad que le permitía la reposición de cartuchos, i 
Vio a dos hombres doblarse y caer junto a sus M 
cabalgaduras. Una nueva andanada derribó a un ■ 
tercero, y sobre sus cuerpos pisaron los caballos ^ 
espantados. ^ 


No tuvo tiempo de observar más. Lentamente - 













se deslizó de su posición, mientras las balas sil¬ 
baban, amenazadoras. Bulgar había ordenado a sus 
hombres que rodeaban a los atacantes, y estos to¬ 
maron posiciones junto al borde del estrecho pasa¬ 
je, sorteando los caballos desbocados. 

' Ya en su huevo atalaya, Frank introdujo otro 
cartucho en su Spencer y disparó. Ahora no po¬ 
dría disparar más de una vez seguida. Cada vez 
que lo hacia, se dejaba deslizar por sobre la tierra, 
mientras los otros disparaban hacia su posición 
anterior. 

Así llegó hasta el extremo del pasaje ¡Monta 
tu caballo! —le gritó a Esteban. 

Fugazmente divisó al mexicano, intentando con 
todo su esfuerzo subir al caballo, nervioso e irasci¬ 
ble por el miedo. 

—¿Estás herido? 

—No..*. No es nada. 

—Vete a “La Medialuna" y haz que Julie... 

El fuego renovado lo hizo callar. Adelante suyo 
se extendía un espeso bosqueclUo de arbustos, al¬ 
anos de cuyos troncos yacían desparramados so¬ 
bre el angosto pasadizo. Entre los árboles Frank 
alcanzó ver a un jinete disparando contra los hom¬ 
bres de Bulgar. 

Con la Colt en la mano, se acercó al recién 
llegado. Al reconocerlo, creyó que. desvariaba. 

—¡Johnson! ¿No le dije que permaneciera cerca 
del rancho? 

—El ruido de los caballos me preocupó —replicó 
Nathan Johnson —Debía hacer algo. 

—¡Fue un error dejar sola a Julie! —exclamó 
Frank. 

—No corre peligro si matamos a estos hombres 
—fue la respuesta de Johnsori— Aunque tal vez 
tenga razón... Creo que Farraday desertó de sus 
compañeros y huyó solo hacia el sur 

^ Esas palabras tuvieron la virtud de acelerar el 
corazón de Frank. --¿En qué dirección? ¿Quiere 
decir... ? 

!f|B —Hacia- “La Medialuna” 

Frank montó velozmente, espoleando a su caba- 
jpxllo, que de inmediato se internó en el angosto sen- 


—Echele una mii'ada a Esteban. ¡Está herido!*< 
¡Buena suerte! ‘ 

Un ramalazo de miedo a...'naceó su pecho, mi 
tras seguía espoleando a su caballo. 

Al acercarse a “La Medialuna" vio el cielo te-/, 
ñido de rojo. Altas llamaradas se levantaban de-: 
la tierra .envolviendo la casa que había construido;: 
Cass con incontables esfuerzos, la casa en la cual;- 
había quedado Julie sola. :• 

Entre el humo y las polvareda, alcanzó a ver el.’; 
contorno de un caballo, el de Farraday, enfilando*;: 
hacia el Oeste. ¡El animal llevaba dos jinetes! 
Supuso que Farraday enfilaba hacia el rancho^;* 
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de Bulgar, y lo siguió. En dos ocasiones pudo 
haber derribado el caballo de un tiro, pero el re¬ 
cuerdo de la figura montada adelante de Farraday 
detuvo su mano. 

Cuando estuvo seguro que el raptor iba hacia 
el rancho de Bulgar para buscar un caballo fresco, 
tomó el camino lateral, separado del que seguía 
el otro por riscos y arbustos, galopando a todo 
vapor. Su caballo respiraba fatigosamente, exhaus¬ 
to, cuando extrajo la Spcncer de su bota y se di¬ 
rigió cautelosamente a la casa. 

Podrían oirlo, y el presentimiento del peligro le 
hizo detenerse en un rincón del establo. Más atrás 
oyó que se detenia el galope de otro caballo, evi¬ 
dentemente también sin. fuerzas. En ese preciso 
momento Frank alcanzó a divisar el brillo de ur. 
cafto de rifle apuntando desde la puerta entre¬ 
abierta del rancho. ¡Otro hombre vigilaba el patio! 

Farraday desmontó como una exhalación. El ca¬ 
ballo, de Frank. con un solo jinete, había llegado 
antes. 

Julie permanecía montada, sus manos atadas en 
la agarradera delantera. Frank levantó su Colt 
cuando Farraday dirigió sus pasos al establo. El 
raptor penetró allí sin darle tiempo a nada. En¬ 
tonces Frank decidió correr un riesgo, y sacando 
un pequeño cuchillo de su cintura avanzó hacia 
Julie. 

Con cortes certeros la libró de las ataduras, la 
hizo descender y la tomó por un brazo escondLien- 
dose presurosos en la parte posterior del establo. 

La puerta de la casa se abrió, resonando en el 
patio la voz estridente del “renco" Bulcar mien¬ 
tras Farraday emergía del establo llevando un ca* 
bailo de las riendas. 

—¿Qué estás haciendo? 

Farraday, mirando espantado la puerta del ran¬ 
cho, no habla notado que Julie no estaba sobre la 
montura. El caballo con la cual la raptara, falto 
de aliento, había dado unos pasos hacia las som¬ 
bras del granero. 

—Te he visto con una mujer maniatada en el 
caballo. ¿Era Julie Johnson, Farraday? 

Frank comprendió de inmediato que el “renco" 
no lo había visto cuando liberó a Julie de las ata¬ 
duras y la sacó del caballo. 

Farraday echó mano a su revólver, pero no con 
la rapidez suficiente. Una bala de rifle del “renco" 
Bulgar lo derribó por tierra, donde permaneció in¬ 
móvil con las piernas abiertas. 

FranK .pudo oír el ruido de cascos de caballo 
avanzando, rápidamente. Bulgar también se había 
sentido atraído por el fuego en “La Medialuna”.. 

Existía ühr solo lugar a salvo para Julie, y Frank 
la condujo ajll. La casa de Gord Bulgar era un 
edificio cuadrado de adobe, con techo plano, y jun¬ 
to a su pared posterior se erigía un barril para al* 
maceñar agua de lluvia. Se subieron al borde del 
barril de un salto, y’, desde allí hasta el techo de 
la casa. 

—¡Frank! —murmuró la muchacha. 

—¡Silencio! —previno él —Ño. debemos ni siquie¬ 
ra movernos, pase lo que pase.'- - 


Y tuvo el fugaz impulso de acariciar a la ate¬ 
rrorizada joven, consiguiendo sobreponerse... por 
el momento. 

Nuevamente los sucesos del patio atrajeron su 
atención. Bulgar había desmontado. Venía solo, 
sin ninguno de sus secuaces. Desde la puerta del 
rancho el “renco” 'contestó a sus gritos, dirigién¬ 
dose hacia el cuerpo que yacía -sobre lá tierra, rifle 
en mano. 

.—Intentaba robarte tu chica. Gord. Siempre te 
dije que este hombre no era de fiar. Esta noche 
estuvo a punto de conseguir lo que quería. ¡No 
deberías rodearte de individuos así! 

—¿Dónde está Julie? —preguntó Gord Bulgar. 

—Atada en el caballo. No se irá de allí... Pri¬ 
mero cuéntame lo que sucede. 

Bulgar lanzó un juramento, rojo de ira. —¡Ese 
maldito Bain nos echó a perdei" el trabajo! Pero 
de todos modos conseguiré lo que busco... ¡Dentro 
de un mes esa mujer estará viviendo en esta casa! 

—¡Claro.. . claro, muchacho! Y tendrás Ja ha¬ 
cienda más grande de todo Texas. Tú y yo_ 

Porque no pensarás dejarme do lado en el reparto, 
¿verdad? 

Frank se dejó deslizar del techo, enfilando lenta¬ 
mente hacia la puerta, la furia refleiada en su 
rostro. 

—¡Gord no tendrá oportunidad de dejar de lado 
a nadie! —gritó. 

Los dos Bulgar saltaron como alcanzados por un 
rayo. 

—Gord estará pronto bajo tierrá, en lo alto de 
la colina —prosiguió diciendo Frank— ¡Y tú tam¬ 
bién, renco maldito! 

Fue el ^enco quien lo sorprendió. Fi*ank vigila¬ 
ba a Gord, pensando que él sería el primero en 
reaccionar. Pero el tío llevó la mano a la car¬ 
tuchera, obligando a Frank a sacar el revólver y 
disparar. Le dio en la pierna sana, y el hombre 
cayó pesadamente por tierra. 

Gord ya' había desenfundado su arma, disparán¬ 
dola contra Frank. El impacto lo empujó contra la 
puerta,- y desde esa posición apuntó a su <^ntrin- 
cante, derribándolo en un charco de sangre"**' — 

Débil y exhausto, Frank avanzó hacia el barril 
del agua. Julie se había dejado caer del techo y 
estaba allí, sollozando quedamente. 

—No te preocupes por mí. Julie. ¡Soy demasia¬ 
do duro para que me maten! 

La muchacha se secaba los ojos con el dorso de 
la mano. Súbitamente -lo tomó por un brazo para 
conducirlo cerca del haz de luz proveniente de' la 
casa. 

—¿Estás herido? —le preguntó, ansiosa, tuteán¬ 
dolo a su vez. 

—Sólo en el hombro. —sonrió él — ¡No te preo¬ 
cupes! 

—Déjame que te lave la sangre. ¡Debes ver a! 
médico! 

Olvidándose del dolor del hombro, Frank Ja atra¬ 
jo contra su pecho. Los Bulgar estaban muertos, 
y ellos tenían por delante un porvenir de felicidad. 

FIN 
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